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A los Anales de beneficencia.

Al escribir mi artículo, inserto en Zai 
£spaña médica, número 358, sobre el es- 
lado actual de los médicos supernumera
rios de la Beneliceticia municipal de Ma
drid, jamás pensé en proferir palabra al
guna que pudiera herir suseeptibiildades 
de ninguna clase : por tanto, si algo hubie
re en él que pudiera producir un efecto 
contrario al que me habia propuesto, cum

ple á mi deber, como caballero honrado, 
el relirarlo ó pedir se me dispense.

Mi objeto, ai escribir dicho artículo., no 
íaé otro que el muy laudable de abogar 
por el bien de tan dignos profesores, para 
lo cual parecióme oportuno y necesario 
referir los hechos tal y como en el dia pa
san, dibujados a natural, como medio á 
propósito para 11. mar la atención de quien 
corresponde, y q æ podia dar por resulta
do el mejoramierto de todos ellos. Empe
ro-á pesar de tai. recta intención y buen 
deseo, no ha faltado quien sea tan suscep
tible que haya creído ofendida ea alguna 
manera la dignidad bien merecida de cier
tas personas, mirando índudablemenle mi 
pobre pero concienzudo trabajo con ojos 
de aumento y con una prevención que 
hace sospecha4' de su reconocido buen cri
terio, de su recta justicia y de su impar
cialidad.

Los Anales de Beneficencia, periódico 
que hasta ahora se le ha visto sostener las 
mismas ideas que en mi articulo se defien
den; que fué el primero en os upar se de 
este asunto, que ha dicho despues que su 
proyecto era aceptado por 1? Exema. Jun
ta municipal, y de cuya corporación se 
titula órgano oficial, es el único que hasta 
ahora ha demostrado tener el sistema ner
vioso sumamente delicado, habiéndole im
presionado bastante nuestras palabras y 
sorprendidole desagradablemeníe. (Í)

Este periódico, no encontrando, sin du
da, razones con que contrariar cuan loen 
mi artículo quedó sentado , acude á un

(1) Todas las palabras escritas en letra bas
tardilla, son del articulista de los Anales. 

terreno poco á propósito, valíéndose dé 
espresiones que no son razones. Habiendo, 
pues, elegido tan espinoso camino , claro 
está que se ha clavado en sus abrojos, y 
no ha podido llegar ai punto que deseara; 
ha dejado intactas todas nuestras razones, 
viniendo á probar que son indestmclibles, 
puesto que son la verdad pura, y que ni 
alguna duda pudiera caber á Ias personas 
que no esten bien informadas, les bastaría 
leer su artículo, el lenguage improceden
te, faíto de lógica y lleno de contradic
ciones que» emplea para convencerse de 
que la razón está de nuestra parte.

Sensible me es en verdad tener que es-, 
presarme de esta manera, y anticipada
mente pido á mi amigo los Anales ó á su 
articulista, que me dispense; pero no puedo 
menos de preguntarle á qué vienen aque
llas palabras de ingratitud^ torpeza, obce
cación ; el preguntarse que á gue conduce 
nuestro escrito, qué objeto tiene y qué hay 
que pueda justificaría? ^^o comprende 
que hubiera sido mucho más acertado, 
no, como dice, estar tentado de arrepen- 
Itrse de haber hecho y dicho tales pregun
tas y espresiones, sino haberse arrepenti
do de veras antes de que hubieran visto 
la luz pública? ¿No le parece que no solo 
no ha debido ver inoportunidad , ni divi
sar sombra alguna negra, ni inmiscuirse 
en los secretos de nadje, sino que ha he
cho mal en biiscarlos donde no los hay? 
¿Cree, por ventura, que mí artículo no 
tiene objeto, que á nada conduce , y que 
nada hay que pueda justificado,’ porque 
en el mero hecho de haberle escrito ha 
perdido el deiecho de poder decir que ha
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sido el primero y único en ocuparse de 
este asunto? ¿No reflexionó que daba oca
sión á que se le pudiera decir que un es- 
ceso de orgullo -ó de vanidad ha colocado 
en tan lamentable estado sus órganos de 
la vision , que le han hecho percibir los 
objetos de colores diferentes del natural, 
recibiendo su cerebro sensaciones comple
tamente erróneas? Solo de esta manera es 
como pudo decir que nuestra plantilla era 
un plagio de la publtoada en los Anales, 
pero que es completamente distinta ; que 
le regalamos un sueldo al inspector', que 
para que los supernumerarios más anti
guos se dedicasen á las consultas especia
les, era preciso consignar un articulo en
et reglamento que dijese': para ser más 
antiguo se necesita ser especialista, y al
gunas otras cosas por este órden que no 
tienen relación alguna y que hacen sospe
char que el que las ha proferido, ó no ha 
leido nuestro articulo, ó no entiende el 
idioma patrio.

Yo siento con toda mi alma que mi 
benéfico articulista, prescindiendo casi de 
lodo cuanto espuse en mi pobre artículo, 
y dando una interpretación torcida á mis 
palabras, haya sacado à plaza el nombre 
del señor inspector del Cuerpo para decir 
que le regalo un sueldo (i), siendo así 
que me limitó únicamente á consignar que 

' podia considerársele acreedor á ello en 
aleación à los servicios prestados dejan
do sin embargo á la Excma. Junta las 
atribuciones de agraciar á quien le pare- 
ciera ; pues debe tener entendido, como 
ya manifesté en el último párrafo de mi 
trabajo que tanto le ha disgustado, que 
no blasono ni mucho menos de sabio é in
equívoco, y el creer lo contrario es no 
comprender las cosas ó querer escitar pa
siones que estoy muy lejos de abrigar. 
Antes de pensar de esta manera pudo ha
ber advertido que era un contrasentido 
decir que obsequiábamos al inspector, 
para despues en otro párrafo espresar que 
le defiende por si de rechazo hemos que
rido herirlc, esponiéndose á dar á enten
der á quien no le conozca, que ó no ha 
estudiado una parle importantísima do la 
fdosofía, ó que la ha dejado olvidar.

En cuanto al párrafo á que tanto valor se 
da y qué ha merecido el honor de copiarse 
íntegro, creo escusado ocuparme de él;
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(i) Como si estuviera en rai raano el regalar 
sueldos. .

cion de que, tanto en esto como en lodo 
lo demás, los hombres imparciales no po
drán lacharrae de otra cosa que de comen
tador de buena ley y de mejor deseo.

Respecto á lo del papel desairado, del 
medio sueldo, etc., debo decirle que poi 
más que le parezcan palabras vulgares, ó 
como quiera llamarías, son verdaderas, 
y ya manifesté que ni me parecía justo 
que los numerarios .percibieran medio 
sueldo cuando están enfermos, ni que á 
los supernumerarios se les pague á me
dias cuando trabajan por entero. Nada 
importa que así eslé marcado en el regla- 
mentó , lo cual se perfectamente, para que 
yo, creyéndoíe defectuoso, haya clamado 
por que se mejore.

Todo el resto del artículo de que me 
ocupo está reducido á defender â la disní- 
nísima y Excma. Junta municipal de car
gos que su incógnito autor supone, pero 
que nadie la ha dirigido , y á demostrar lo 
que la misma ha hecho en beneficio de los 
médicos numerarios, cosa que sabemos tan 
bien como él, sin haber pensado jamás en 
decir lo contrario, pero nada manifiesta 
respecto á los supernumerarios. Si hubiese 
dicho que la Excma. Junia habia hecho ó 
pensado hacer alguna cosa en favor de es
tos últimos, con mucho gusto le diríamos: 
V. dispense, amigo, no sabíamos nada; 
mas no siendo así, creo que en esta parle 
ha estado no solo inoportuno, valiéifdome 
de sus palabras", sino enjestremo oficioso, 
tanto que, si'no lo llevara á mal, le refe
riría un hecho histórico que me parece 
muy al caso, y es como sigue:

Hubo un tiempo de triste recordación 
en el cual tambien en Francia sufrieron 
algunos personajes notables la ignominia 
de ser espuestos en la potencia después de 
su muerte. Entre ellos se cita á Enguer- 
rand de Marigny, ministro de Felipe el 
Hermoso; Juan de iMontaigu, ministro de 
Cárlos YÎ; el almirante Coligny, cuyo ca
dáver tenia ya señales de putrefacción 
cuando Cárlos IX, rodeado de toda su 
corte, fué á verle al patíbulo; Delisle, 
uno de los más poderosos señores del si
glo XIV, y Brison, que debia suceder al 
presidente Harlay.

Sabiendo el cura de Saint-xMerry que 
este último se habia desposado con la so-

la Excma Junta, los profesores del Ciier- ,brina del Papa, le eulerró en su iglesia 
po y los Anales saben muy bien la verdad para alraerse la voluntad del Sanio Padre, 
que en sí encierra, y que mi ánimñ no ha ¡y le dirigió la siguiente carta de una can- 
sido ofender á nadie. Tengo la salisfac- ’ ’ ’didez admirable.

«Apenas fué colgado vuestro sobrino, 
cuando fuimos con grandes luminarias á 
quilarlo de la potencia, y haciéndole lle
var à nuestra iglesia le hemos enterrada 
honrosamecte y gratis.»

Dejemos ya, á trueque de no aparecer 
difusos y ocupar un espacio necesario pa
ra otras cosas de más importancia, do 
ocupamos del incógnito que ha pretendido 
destruir nuestras razones sin tocarías, y 
varaos á hacer, como por conclusion , un 
corlo análisis cualitativo y cuantitativo, 
como dirían los químicos, de su artículo 
inserto en el núra. 81 de los Anales de 
Benefeenda.

Un escrito que, tratando de contestar 
al nuestro que lleva la firma al pie, em
pieza, continúa y concluye dirigiéndose á 
la redacción del periódico donde este se 
ha publicado, profiriendo palabras incon
venientes; qué dice que mi articulo tiene 
por objeto defender á los digno-i profeso
res supernumerarios y pedir por ellot 
derechos y obvenciones (1), para en segui
da pregunlarse á sí mismo que qué objeto 
tiene, á qué conduce y qué hay que pueda 
justificarlo : que manifiesta estar dibujado 
de raano maestra, que tiene vivos colorer 
y detalles sublimes, pero que entre las be
llezas que en el cuadro abundan cree di
visar una figura siniestra que no existe, 
y que caracteriza, ya de ingratitud, ya 
de torpeza, ya de obcecación: que dice 
que tiene enando menos el inconveniente 
de la inoportunidad, pero sin demostrar 
el por qué de esta aserción: que se pre
gunta á qué conduce, qué objeto tiene y 
qué hay que pueda justificarlo, para á 
renglón seguido decir que esta arrepenti
do de haberse hecho estas preguntas, por, 
que á nadie le importa lo qve los demás 
escriben, y porque hace mal en inmiscutr- 
se en los secretos de los demás periódicos: 
que dice que nuestra plantilla es un pla
gio de la publicada en los Anales, pero 
que es completamente diferente: que su- , 
pone y nos echa en cara que obsequiamos 
con un sueldo al inspector, para despues 
defenderle por si de rechazo hemos que
rido herirle: que se fija únicamente en

Esto es cierto; pero, como puede verse eo 
la plantilla que le acorapaña, mejoran también los 
numerarios.
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uno de los muchos párrafos de que consta 
nuestro escrito, para no destruir en ma
nera alguna las'verdades que en sí encier
ra; y que pretende , por último , defender 
â una corporación á la cual en nada y 
nadie ha atacado, manifestando los bene
ficios que la misma ha concedido á los 
médicos numerarios, pero sin decir que 
haya hecho ni piense hacer alguno en fa
vor de los supernumerarios, que es preci
samente lo que debia probar, me parece 
que,, osla juzgado por sí mismo ; todas 
cuantas espresiones nos ha dirigido le con
vienen perfectamente, se vuelven contra 
su autor: no merece el nombre de articu
lo; no es más que un conjunto de suposi- 
cioues y palabras inconexas que no encier
ran pensamientos lijos, ni mucho menos 
doctrina, y que no han debido jamás ver 
la .luz pública en un periódico imparcial y 
de buena fé, que tiene fama merecida de 
revestir sus escritos de formas dignas y 
decbrosas ; y, lo decimos con franqueza, 
no tiene cabida, en una revista de tales 
condiciones-, solo puede hallar disculpa en 
un descuido de la redacción, 6 en que el 
amor á la Exorna. Junia, muy merecedo
ra de él, haya alucinado al director has
ta el punto de no ver otra cosa que mani
festaciones de su cariño. Así es que tam
poco yo dirijo inculpaciones á los Anales 
ni á su articulista; pero no puedo menos 
de protestar, en nombre de los sentimien
tos de rectilud que me animan, en contra 
de todas las censuras tan injustas como 
estemporáneas que me ha dirigido, recor- 
dándoie aquel axioma moral de «Lo que 
no quieras para lí no quieras para otro,» 
aquel otw de «El que piensa hacer daño á 
otro se lo hace á sí mismo,» y las leccio
nes de virtudes sociales , en las cuales, 
entre otras ranchas cosas buenas, sedeen 
las siguientes : «El mayor placer y la ne
cesidad más urgente de nn buen corazón 
es atribuir á buen fin las acciones de los 
demás.» «Un modo de pensar recto y un 
alma pura valen más que las vanas ideas 
que con.frecuencia nos -descarrían,» etc.

Creo haber dicho lo bastante al articu
lista de los Anales, y espero me dispense 
si algunas de mis palabras ó frases pue
den disguslarle, pues no he hecho más 
que pagarle su merecido, par pari referre 
como dirian los latinos; advirliéadole que 
es la primera y última vez que pienso 
ecuparme en contestaciones de este géne-
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ro y que, si lo he hecho ahora,'no ha sido 
por los Anales, sino por el público , el 
cual al leer su artículo ha podido dudar 
de mi buena fé, recta intención y mejor 
deseo.

Réstame solo dar las más espresivas 
gracias á los periódicos que se han ocu
pado de mi pobre escrito formando un 
concepto mejor del que se merece. Recí
banlas, pues, como espresion de mi agra
decimiento, y sea esta una prueba más 
para demostrar al articulista de los Ána- 
les que no estuvo nada acertado al Iralar- 
me con tan poca justicia.

Madrid 24 de octubre de 1862.
Martin Gareia Martínez.

Asunto de médicos-forenses.

Sr. D. Andrés pe.. Busto: .
Muy señor raio: La amabilidad con que 

V. recibe los escritos, tanto científicos 
como de interés profesional, de los suscri- 
lores del periódico que Y. tan digna y 
acerladamente dirige, me ha impulsado á 
escribirle lo presente para tratar de un 
asunto que no solo atañe à mí, si que tam
bién, á buen seguro, a la mayoría de los 
médicos forenses.

El artículo quinto del Real decreto de 
15 de mayo último organizando el servi
cio médico forense dice: El médico forense 
residirá necesariamente en la capital del 
juzgado para que haya sido elegido, y no 
poilrá ausentarse de ella sin licencia del 
juez. Pues bien; reoiénlemeute hablando 
sobre el particular con el Sr. Juez de este 
pa>'lido me significó de un modo terminan
te que según dicho artículo yo no podría 
moverme del reemío de esta villa, y por 
consiguiente mucho menos ir á visitar à 
los pueblos limítrofes que carecen de facul- 
tivo, para cuya visita se necesita, á veces, 
1res ó cuatro horas, pero con la circunstan
cia que al medio día, con rarísima escep- 
cion, nos hallamos ya en casa. Yo respon
dí al Sr. Juez que el citado artículo no 
podía enlenderse de un modo tan literal, 
porque en tal suposición casi ningún fa
cultativo podría ser médico forense, obli
gándole dicho destino á renunciar á una 
gran parte de su clientela cuya pérdida no 
quedaría eprapesada por el producto even
tual de la prática médico-forense. Si el pre
dicho artículo debe entenderse-tan literal
mente, los módicos forenses, para no ser 
considerados coino ausentes, deberán vivir
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perennemente como quien sufre arrestos 
en virtud de providencia judicial, y segu
ramente que á ningún médico-cirujano, ai 
soiieitar la plaza consabida, le ha*ocurrido 
tan peregrina idea, dimitiendo de un modo 
decoroso su libertad personal y en perjui
cio de sus intereses ¡Cuántas dificultades 
surgirían lomando al pié de la letra el ar
tículo referido! Los raédic.os forenses no 
podrían visitar á los enfermos de la casas 
de campo, aun cuando perteneciesen al 
pueblo ó capital de! partido: los médicos 
titulares de los pueblos cabezas de partido 
y que tuviesen anexos uno ó dos puebleci
tos circunvecinos no podrían desempeñar 
ambos cargos: los médicos forenses de los 
juzgados de las grandes capitales tambien 
debieran circunscribir su visita al distrito 
á que pertenezcan, y aun asi en ocasiones 
harán ausencias de 1res ó cuatro horas 
ignorando las familias respectivas su para
dero. Supongamos que un médico forense 
de Madrid sale de su casapara ir á visitar 
á sus enfermos, y necesitando para ello 
dos horas deja su itinerario á la familia, 
por si acaso se presentara algún caso de 
su incumbencia en el respectivo juzgado; 
pero puede que despues de haber hecho 
1res ó cuatro visitas le encuentre una 
persona conocida y con las lágrimas en los 
ojos le ruegue se llegue pronto , pronto á 
tal casa, por cuanto doña N. está de parto 
y con gravísimo peligro. Ya se vé, el mé
dico, bien penetrado de la urgencia que 
puede tener el caso, ño vacila un momento 
corriendo hácia donde es llamado; y hé 
aquí que se encuentra efectivamente con 
un caso de distocia de terrible compromiso, 
para madre y criatura, que es preciso 
obrar acechando la oportunidad; sin acor- 
darsé aquel que es médico forense, absor
biéndole toda su atención dos seres que 
con tiempo, paciencia y saber 'podr¿á qui
zás arrancarles de las garras de la muer
te... Logra, por fin, el médico sus deseos, 
pero para conseguirlo ha tenido qué per
manecer en la casa 1res horas. Ahora bien; 
si poco despues de la salida del médico en 
cuestión viene recado del juzgado por un 
lance grave que exige asistencia pronta, y 
por no estar en casa ni ser hallado á pesar 
de esquisitas diligencias y del itinerario 
que había dejado, ¿podra hacerse al tal 
funcionario algún cargo y mucho menos 
destiluirle de su empleo? Yo creo que no, 
porque la tal ausencia es accidental, y ta
mañas ausencias son inevitables á lin mé-
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dico que necesila clientela para su subsis
tencia, puesto que la medicina forense, tal 
como queda organizada, no cubrirá á fa
cultativo alguno la sesla parte de sus gas
tos anuales; de todos modos ese nuevo 
destino no puede por si solo subvenir las 
necesidades, ni siquiera de un médico sol
tero parsimónico.

A mi ver el Real decreto que nos ocupa 
ha sido muy previsor, porque de los artí
culos 7.* y 15, se desprende, bien que no 
de un modo esplícito, que en los casos ur- 
gentisimos lodos los facultativos son mé
dicos forenses , y de consiguiente nunca 
podrán los jueces, con razón, acusar á los 
titulares por ausencias accidentales que 
ocurriesen del modo dicho, pues pueden 
valerse del primer facultativo que tengan 
á la 'mano.

El Gobierno, al organizar la medicina 
forense, según mi pobre entender, ha teni
do dos objetos: primero, la administración 
de justicia; segundo, hacer cesar el justo 
clamoreo de la clase médica por los traba
jos ímprobos que se le imponían sin retri
bución. Como por otra parle la práctica 
médico-forense no forma una nueva carera 
ni puede procurar una subsistencia modes
ta á los agraciados, claro está que la men
te del Gobierno al organizar el consabido 
servicio no ha tenido pretensiones de dis
traer à aquellos de su clientela particular y 
mucho menos de tenerlos arréslados bajo 
un horizonte'' cslremadamente limitado. 
Está muy bien que los médicos forenses 
no pernocten fuera de su casa sin previa 
licencia y que dejen á sus clientes luego 
despues de ser requeridos por la autoridad 
competente, y aun esto último puede hacer
se casi siempre con sosiego sin atropellar 
personas é intereses. Hay jueces que pa
rece se complacen, al reclamar la asisten
cia facultativa, en hacerlo ir todo á rió re
vuelto bajo el prestesto de la pronta ad
ministración de justicia, cuya conducta ni 
es la mejor para el fin mismo que se pro
pone, ni hay por lo general la perentorie
dad con que se cobijan para desenlender- 
se, sin motivo plausible, de toda conside
ración. Digo esto porque en los muchos 
aflos que he estado sirviendo al juzgado de 
esta he tenido que dar cumplimiento en 
horas intempestivas á muchas órdenes aprC' 
mianles sin fundamento. Mucho y muchí
simo podría decir, si quisiera revelar lo que 
hé sufrido en el servicio médico-forense; 
pero echando al olvido lo pasado y eoncre- 

tándome á lo de actualidad voy à concluir 
diciendo que, si el Gobierno es exigente 
para con los médicos forenses en el senti
do que me espresó el Sr. Juez de esta, creo 
no equivocarme pronosticando que todos 
los médicos forenses, ó su mayor parte, se 
veráu precisados á dismilir su nuevo em
pleo y no habrá quien los reemplace con 
título.

En virtud, pues^, de todo cuanto acabo 
de esponer, quisiera merecer de la bondad 
de V,, Sr. Director, pulverizase esa cues
tión en su periódico con el criterio que le 
es propio, llamando la atención del Go
bierno sobre el particular y conseguir del 
mismo aclaraciones convenientes para sa
ber á qué atenemos en Ja difícil misión 
que pronto varaos á empezar.

Autorizo á V. para hacer uso de la pre
sente del modo que mejor le pareciese.

Coo esta ocasión se reitera de V. afecli- 
simo yS.S. Q.B. S. M.

Joii Vilaplana.

ACTOS DEL GOBIERNO.

MINISTERIO DE FOMENTO.

Universidades.

limo. Sr. : Elevadas á este Ministerio diferentes 
instancias haciendo presente que hasta la termi
nación del año académico de 1861 á 1862 no han 
dejado de subsistir los motivos en que se fundaban 
las reales órdenes de 13 de setiembre de 1858 y 
24 de setiembre de 1861 para permitir á los alum
nos que ganaron y probaron seis años de segunda 
enseñanza matricularse en facultad simultanean
do el preparatorio correspondiente, S. M. la Rei
na (Q. D. G.), en vista de las consultas hechas 
portel rectojr de la Universidad Central y por el de 
la de Valencia, y conformándose con el dictámen 
del real consejo de Instrucción pública, se ha dig
nado resolver lo siguiente:

Primero. Los alumnos que al terminar el cur
so académico de 1861 "á 1862 habían ganado y- 
probado seis años de estudios de segunda enseñan 
za, sin haber perdido ninguno por reprobación ó 
falta de asistencia, serán admitidos á la matrícula 
de la facultad de medicina ó á la de derecho, aun
que no tengan cursadas préviamente en las res
pectivas facultades de ciencias exactas, físicas y 
naturales, y de filosofía y letras, las asignatuias 
que forman el año preparatorio; pero estarán obli
gados á probarías académicamente antes de reci
bir el grado de bachiller en facultad.

Segundo. Los alumnos que hayan hecho en 
cinco años la segunda enseñanza, y todos los que' 
la hubieren comenzado después de la publicación 
de los programas generales de estudios aprobados 
por S. M. en 26 de agosto y 11 de setiembre de 
1858, se sujetarán estrictamenle á lo prevenido

en el art. 1.* de los programas de las facultades de 
medicina y derecho.

De Real órden lo digo á V. I. para los efectos 
consiguientes. Dios guarde á V. I. muchos años. 
Granada 10 de octubre de 1862.—Vega de Armi
jo.- Sr. Director general de Instrucción pública.

SANIDAD MILITAR..

REALES ÓRPENKS.

4 octubre. Nombrando médico interino del 
batallón cazadores de Figueras á D. Miguel Tolosa 
y Ortells. '

Id id. U. id del regimiento caballería de 
Borbon á D. Miguel Diaz Ballesteros.

Id. id. Id. id. del segundo batallón del regi
miento infantería de Córdoba á D. Manuel Ruiz 
Polo.

Id. id. Id., id. del escuadrón de remonta dé 
artillería establecido en Cataluña á D. Juan Romá 
y Dach.

Id. id Id. id. para el hospital militar de Ma
drid á D. Francisco Ocaña y D. José Lopez y Las 
Heras.

Id. id. Aprobando releve en la asistencia mé
dica del batallón cazadores de Chiclana al médico 
provisional D. Pantaleón Domínguez y Madrigal^ 
D. Miguel Patiño y Macías.

Id. id. Resolviendo que se devuelva á don 
Juan Somogy y Gallardón, primer ayudante médi
co, el depósito que hizo al solicitar Real licencia 
para casarse.

Id. id. Concediendo licencia para casarse é 
D. Eduardo Brabo y Sánchez, primer ayudeate 
médico.

IO octubre, Negandoá D. Fernando Mendez ej 
empleo de segundo ayudante médico.

Id. id. Id. á D. Jorge Lopez y las HeraSla cruz 
de Cárlos lU que solicitaba.

Id. Id. Concediendo á D. Juan Gallostra la di
ferencia de sueldo de primer ayudante á primer 
médico sin antigüedad.

Id. id. Negando á D. Juan Piñeiro Heiva los 
derechos que obtuvieron los practicantes de la 
Armada.

Id. id. Id. á D. Antonio Montant y Dulriz la 
cruz de comendador de Isabel la Católica.

Id, id. Nombrando médico interino del hospi
tal militar de esta córte á D. Jaime Isern y Zu
lueta.

13 id. Concediendo licencia para casarse al 
primer ayudante médico D. Cesáreo Moratino y 
Lopez.

SECCION CIENTÍFICA.

TERIPÉUTICÍ.

Acción terapéutica del fluido eléctrico cu la» •»— 
fermedades interna».

(Continuación.)

El alivio de estas diversas enfermas co- 
réicas se «hié manifestando del modo siguien** 
le: en cinco apareció una muy notable mejo-
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fía al cabo de algunos dias de tratamiento, 
ya disminuyendo, ya cesando del todo las 
convulsiones; todas.seservían de sus mano® 
para comer, y su marcha era más segu
ra, habiendo desaparecido la torpeza para 
hablar: en las otras tres no se obserró esta 
mejoría sino al cabo de ocho dias; y por fin, 
en la última no hubo modificación notable al
guna sino despues del día décimo quinto de 
tratamiento. El alivio apareció con más facili
dad en las que tenían hiperestesia de los mús
culos afectados de corea, y una de ellas que 
teniahipereslesia del masetéro izquierdo hasta 
el punto de no poder pronunciar una sola pa
labra, se mejoró de este accidente, pero pa 
gando ai músculo, esterno-cleido-mastoideo 
que fué acometido de un movimiento vibrato
rio que desapareció á las pocas sesiones, no 
sin pasar á otro, y así sucesivamente hasta 
conseguir por completo la 'desaparición del 
mal; la mejoría fué poco á poco en aumento, 
sin que después Briquet la haya vuelto á ver 
presentarse sino con grandes intervalos y con 
escasa intensidad. La cesación completa del 
padecimiento se verificó de este modo, una á 
los ocho dias, otraá los 21, á otra los 24, otra 
á los 28, otra al cabo de un mes, otra á los 
33 dias, otra á los 56, otra á los 47, y la 
otra á los 16 dias salió del hospital, pero sin 
curar aun.

¿Debemos en vista de estos resultados dar 
importancia ú la electricidad en el trata
miento de esta enfermedad? Creemos que si, 
pues que todas estas enfermedades fueron 
tratadas por los métodos ordinarios anterior
mente sin éxito alguno y aun aumentando 
algunas veces su intensidad, y solo se alivia
ron con las corrientes eléctricas. El Sr. Bri
quet atribuye esta favorable influencia á la 
revulsión enérgica que produce la faradi- 
zaciou, escitando la piel en beneficio da los 
músculos; de cuya ojunion participamos, 
puesto que vémos los buenos resultados obte
nidos de las corrientes, eléctricas ea la hipe
restesia de los músculos afectados de cb.rea. 
según lo*- irrepro'ehahles hechos anteriores.

¿Tiene algunos inconvenientes la faradiza- 
ciun? Creemos que sí: uno de los mayores 
que ofrece este método de curación es el dolor 
que produce, dolor tan fuerte que muchas ve
ces se ve el médico obligado á cloroformizar 
á los enfermos, lautas veces como sesiones 
han de tener. En cambio, la mayoría se pres
tan con facilidad, como sucedió al Sr. Briquet 
con las enfermas antedichas, pues ellos mis- 
mos conocen la mejoría que el trt^tamieulo 
los proporciona.

Mas adelante discurriremos acerca de los 
esperimentos y conclusiones de e»te trabajo, 
indicando tan.solo ahora que el Sr. Briquet, 
despues de demostrar que la eleciruacicu de 
los músculos no disipa el corea, dice que
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esta ^medicación puede ser muy útil contra 
uno de los accidentes más graves de esta 
enfermedad. Todos sabemos que cuando el 
corea es bastante intenso para hacer perecer 
á los individuos á quienes ataca, por lo regu
lar la muerte es debida á qué, invadiendo la 
enfermedad los músculos inspiradores y espi
radores, produce en. su acción un desórdeU y 
perturbación tales, que el aire no entra ni sale 
en los pulmones de un modo regular y sufi
ciente para que se verifique la oxigenación de 
la .sangre, teniendo lugar la asfixia. La fara- 
dizacion nos da un medio infalibre para pre
venir tal accidente, con solo hacer jpasar de 
un modo alternativo la corriente eléctrica á 
través de uno y otros músculos: de e.-^te modo 
se regularizan los dos movimientos de que se 
compone la respiración y el aire penetra en 
los pulmones de un modo conveniente.

Briquet no ha tenido ocasión de emplear la 
electricidad en semejantes circunstancias, 
pero sí en coréicas afectadas de pe''turl)acion 
general en ¡os movimientos del pecho. Para 
ello coloca una de las esponjas sobre el punto 
de emergencia de uno do los nervios frénicos 
en el borde anterior del escaleno anterior tam 
bien, y la otra esponja en la region epigástrica; 
de este modo el diafragma y los demás mús
culos inspiradores se contraen de un modo re
gular, verificándose una respiración profunda- 
De ordinario basta levantar una de las espon
jas y hacer pasar la corriente para que por la 
simple reacción elá.stica de las costillas y por 
¡a electricidad de los músculos superficiales 
de las paredes, abdominales se verifique la 
espiración. En los casos en que la perturba
ción era muy profunda hacia contraer ¡os mus- 
culos superficiales del abdomen, colocando 
111)a de las esponjas sobre la parte inferior de 
aquella region y la otra en el epigastrio para 
obtener una fuerte espiración. Según Briquet, 
es indudable que procediendo de este modo 
por una ó más horas, y repitiendo cuantas se
siones sean necesarias,, se evita ¡a termina
ción fatal por la asfixia.

Hagamos un análisis de! trabajo de este pro
fesor, médico del hospital de la Caridad y hom
bre instruido, celoso y de conciencia, pero d® 
quien recelamos, efecto de su gran predilec
ción por la electricidad, se deje arrastrar mu
chas veces por observaciones hechas bajo un 
pant.o de vista erróneo o exajerado. Exami
nemos también sus conclusiones con relación 
a! corea, para ver si pueden ser aceptadas 
hoy por todos los médicos; y espongamos la; 
dudas que nos ocurren acerca de los resulta
dos obtenidos, para que puedan ó no confir
marlos por medio de nuevos esperimentos 
•aquellos de nuestros comprofesores que de 
seen conocer la verdad de todo cuanto espone 
el ilustre médico del hospital de la Caridad;

Llama en primer lugar la atención el diag

nóstico; ¿podemos decir que en
80S observados por Briquet se l^a J g 
daderos coreas? Creemos que n^l^u^íé JS^g ¿ 
pacientes era hisiérica con accéi^ 
sivos, cuatro se hallaban clorótia 
posible fuesen también histéricas, -puesT57pflrer 
en la mayor parte de estas enfermas existía 
la hiperestesia que el mismo Briquet consi
dera como uno de los síntomas mós caracte
rísticos del histerismo? Respecto á los corea 
que terminan por una asfixia ñiortal, Briquet 
no ha podido observarlos ai indagar si su me
dicación surtirá buenos efectos en semejantes 
afecciones. Becquerel ha observado 1res casos 
de corea y en ninguno de ellos se presentó la 
asfixia; lo que nos hace creer que no son tan 
frecuentes como quiere Briquet esas pertur
baciones respiratorias consiguientes al corea.

Todos estos casos, esceptuando dos, eran 
recientes y ya existía un elemento de cura
ción que debe tenerse muy ea cuenta. La 
mayor parte de las enfermas curadas por 
Briquet hablan sido tratadas anteriormen
te y por más ó menos tiempo, según él, 
por los medios siguientes: el opio, la estricni ' 
na, el emético en altas dósis. la belladona» 
la gimnasia, los baños sulfurosos, etc. Te
nemos j pues, aquí, un juicio grave, formado 
tal vez con alguna ligereza, acerca de raedi ■ 
cáciones que llenen éxitos muy variados. 
Confieso que soy de los que creen en la cura
ción del corea por todos los métodos, y hasta 
creo que la mayoría pueden ser curadas ea 
menor tiempo del empleado por Briquet,-ha
ciendo u-o de la electricidad. Por lo demás 
estas enfermas no pudieron estar rancho tiem
po antes sometidas á otros tratamientos, pues 
que en ellas hallamos las siguientes fecha.s de 
principio ó invasion .del mal: en una tres 
semanas; en tres seis semanas; tres meses en 
des; un año en una, y dos años en otra; y 
cori esta sola enunciación, vemos que' de nue
ve ea siete casos, no hubo tiempo suficiente 
ni para emplear distintas medicaciones ni 
para hacerlo con suma constancia.

Pero hablemos del tratamiento. Al priaci- 
pió no es absoluta la electrización cutánea, 
pues aunque sea prácticada con bastante 
cuidado, siempre existe cierto número de cor
rientes que pueden Uamarse reflejas y que 
penetran en el tejido muscular, determinan
do algunas contracciones: lo cual puede suce
der aun con más facilidad en los hospitales 
donde, por bien que se den las sesiones, por, 
lo mismo que suelen ser largas, están es- 
puestas á hacer.se con menos precision. El 
Sr. Briquet manitiesta que semejantes apli
caciones son dolorosas y considera estos do
lores como un, inconveniente. Hé aquí una 
ciscunstaucia sobre la que debemos insistir 
mucho, porque es un gran obstáculo para el 

; empleo de semejante medicación, ya en si
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poco vetílajosa. Este es el motivo por el que 
muchas personas rehúsan someterse á la me
dicación, especialmente los niños que por lo 
general son los más cornunmeute ataeados 
de la enfermedad. Otro inconveniente del 
método del Sr. Briquet es la multiplicación 
de las sesiones» lo cual no puede ser de otro 
modo en los coreas generales y en que es ne
cesario recorrer sucesivamenle todas las re
giones musculares del cuerpo. Con esta mul
tiplicación de sesiones y con el dolor insopor
table que producen, tienen los enfermos ra-’ 
zoo suficiente para rehuir su aplicación, 
máxime si, como es verdad, la cloroformiza
ción tiene sus inconvenientes.

Si examinamos la duración total del trata
miento la hallaremos larga, porque exami
nando los guarismos, vemos que en cinco en
fermas tardó algunos dias en aparecer el ali
vio; que en tres tardó algo más y en otra no 
se presentó sino al cabo' de quince meses. 
Para la curación total, una necesitó ocho 
dias, otra veintiuno, otra veinticuatro, otra 
veintiocho, otra treinta, y otras, treinta y 
seis y cuarenta y siete. Luego los resulta
dos no son nada seductores, y para adquirir 
un beneficio con tales inconvenientes, es pre
ferible emplear otros métodos más ciertos» 
menos dolorosos y menos largos.

Respecto á la terminación dei corea por 
la asfixia es posible hallaría en alguna oca
sión, aunque rara; pero no es esta la forma 
con que de ordinario suele ocurrir. Becquerel, 
siendo alumno interno, observó tres c.asos en 
el hospital en que estaba y las níinucicsas 
observaciones recogidas dieron por resulta- 
do que una murió en medio de violentas con- 
vulsionesy dos en un estado comatoso: así que 
en los coreas ordinarios, tales perturbaciones 
respiratorias por su infrecuencia tienen escasa 
importancia. Los efectos de regularización de 
los movimientos respiratorios obtenidos por 
Briquet con el auxilio de las.corrientes de in
ducción aplicadas de un modo continuo entre 
el nervioso frénico y el diafragma, no nos su
gieren otra reflexión que, el que siendo efec
tos singulares y difíciles de concebir, debe 
esperimentarse de nuevo antes de darles la 
debida importancia. \

Pero se dirá: ¿no tenemos nosotros otros 
tratamientos del corea, menos largos, que 
molestan menos, que son menos dolorosos y 
que producen más seguros resultados? Sin 
duda que sí, tales son: d.®, los baños sulfuro
sos empleados con gran éxito por Baudeioc- 
que y por Guersant; 2.®, la hidroterapia 
que tiene destruidos coreas intensísimos; 
3.®, la gimnástica que á los señores Blache y 
Laisné ha dado tan buenos resultados; 4.®, 
el ácido arsenioso al que consideramos como 
no esceiente remedio dsl corea.

Reasumiendo, diremos que nada de cierto

puede decirse relativo á la curación del corea 
por las corrientes eléctricas y que aun en ade
lante ha de costar mucho trabajo llegará un 
resultado definitivo. Caso de ser útil este me
dio, creemos preferible la hipostenizacion, la 
que en su modo aplicación no presenta los 
inconvenientes de la electrización cutánea.

Pasemos á ocupamos del uso de la electri
cidad como medio curativo del tétanos, de 
las contracturas reumáticas y de las corres
pondientes á las estremidades.

(Se continuará).
L de Macedo.

MEDíCINA PRACTICA.

La digital purpúrea.

¿Qué acción ejerce sobre el organismo la 
digital purpúrea? ¿Son muchas las propieda
des terapéuticas de este medicamento? Ea el 
estado actual de la ciencia, ¿cuál es la opi
nion más admisible acerca de .su empleo?

El estudio terapéutico de una sustancia 
tan en boga entre los prácticos debe llamar 
la atención de todo médico instruido, siendo 
esta la razón principal por que hemos resuel
to escribir este trabajo original que dedica
mos á la ilustre Corporación que cuenta en su 
seno las mayores notabilidades científicas de 
todo el mundo.

Nos atrevemos á esperar que halle benévola 
acogida este trabajo, fruto de una larga práctica 
y de profundas y continuas meditaciones, y 
que reasume todas las ideas a’nliguas y mo- 
dernas acerca de un medicamento heróico, 
objeto de acaloradas discusiones en todas las 
Academiaá de Medicina.

La digital purpúrea, planta perteneciente 
á la familia de las escroíularias, es la didina
mia angiosperma de Linneo, Entre las diferen
tes especies que comprende este género, do
tadas todas de las mismas propiedades, solo 
hablaremos de la digital purpúrea (digitalis 
purpúrea, L.), porque es la que se usa más 
comúnmente en medicina, y de la que mayor 
uso hacen los médicos portugueses.

¿Es muy antiguo el conocimiento de la di
gital? Sobre estenos vemos precisados á guardar 
silencio, por cuanto nada puede asegurarse 
con certeza; lo que sí podemos afirmar es que 
los trabajos conocidos de los farmacólogos 
y médicos sobre esta sustancia datan de épo
ca muy reciente. En Inglaterra figura por vez 
primera la digital oficialmente, apareciendo 
en 4741 en la Farmacopea de Londres; ocu
pa su verdadero lugar en 1788, pasando des
pués por diferentes vicisitudes.

No podemos pasar en silencio que, á conse
cuencia de su -violenta acción, de la incerti
dumbre de! diagnóstico de las enfermedades

contra las que debia emplearse, y de los te
mibles accidentes ocasionados por dó?is de
masiado elevadas, fué más de una vez es- 
cluida de Ia terapéutica, 'siendo cierto que 
las curaciones maravillosas que produjo y los 
sabios trabajos de los médicos ingleses de fi
nes del último siglo le han conquistado en fin 
en el arsenal terapéutico un elevado sitio que 
conservará siempre.

No hay duda, pues, que el empleo de l& 
digital ha dado origen á muchas cuestiones, 
y á diversos y encontrados pareceres. ¿Cuán
tas afecciones no ha curado corno per milagro, 
y contra las cuales no le reconocemos virtud 
alguna?

Van-Helmot y flaller la recomiendan con
tra las escrófulas, y Baylies, en su Practical 
Ensays, on Medical Subjets, cita tres casos 
notables de curácion obtenidos de un modo 
inesperado en tan rebelde enfermedad.

La- digital, ensayada en un gran número 
de dolencias con diferentes resultados, fué por 
fin considerada como una panacea universal, 
pero, sucede siempre en todas las innovacio- 
ne-sque teoen gran séquito por algún tiempo, 
comenzó, si se nos permite espresárnos asi, 
á no ser de moda.

No es mi ánimo hacer una crítica de cuanto 
se ha escrito p'or los observadores sobre esta 
materia; intento solo en este artículo anotar 
los diferentes fenómenos que deben referirse 
á la acción de un medicamento que de tanto 
nos ha servido en nuestra práctica.

, Corao todas las sustancias que tienen una 
acción enérgica sobre nuestro organismo, la 
digital produce efectos constantes y efectos 
variables. Los primeros son los que más 11a.- 
man .nuestra atención, como más importantes-. 
Los segundos, tan variables como lo es el or
ganismo, parece que dependen de lo que se 
llama idiosincrasia, y por su misma variabi
lidad no pueden ser el objeto de una aplica
ción terapéutica. Por razón de sus efectos 
constantes empleamos los medicamentos en 
el tratamiento de Ias enfermedades, y estos 
son los que dan á la digital toda su importan 
cia terapéutica.

■ No es muy fácil, al examinar los escritos 
de los observadores, distinguir los efectos 
constantes de la digital, de los que no lo son, 
siendo tan diferentes los pareceres y tan con
tradictorias las opiniones.

Aun más; los escritos de algún autor, San
ders por ejemplo, están en oposición com[)lela 
con cuanto leemos y vemos lodos los días. 
El inglés Witering fué el primero que se 
ocupó sériamente de la digital, empleándola 
en afecciones de diferente naturaleza desde 
4 773 hasta 4 785, y. publicado en esta época 
ol resultado de sus esperimenlos. Dice, ha
blando de su acción, que la digital e.? el mejor 
diurético, pero que no es infalible; que es un
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escc'eiiíe remedio en todas las hidropesías ge
nerales, no prockciendo resultado en las en
quistadas; que tiene la propiedad de debilitar 
considerablemente los movimientos del cora
zón, y que bajo su inlluencia puede este ór
gano no llegar á contraerse más de treinta y 
cinco veces por minuto. Diremos de paso cuál 
es la razón que indujo á Witering á ver en la 
digital un diurético poderoso, no pudiendo 
suceder de otro modo en una época en que se 
desconocían completamente las causas de la 
hidropesía.

A. principios de este siglo, desde 1810 á 
1812, se publicaron algunos trabajos impor
tantes, tanto en Francia como en Inglaterra. 
En este último país publicó Sanders los resul
tados de, una larguísima práctica. Ofrece el 
enorme guarismo de 2.000 observaciones, y 
¡cosa notable! especialmente para nosotros, 
fundados para la crítica eu la esperiencia de 
algunos años; llega á conclusiones entera
mente opuestas á las de Witering. lié aquí 
las observaciones de Sguder^. Dice este prác
tico que la digital eleva el pulso, que este 
llega á dar 150 pulsaciones por minuto, y que 
su uso por un tiempo prolongado produce 
una fiíltre inflamatoria. Pretende que, admi
nistrada en dosis moderadas (10 á 15gotas 1res ■ 
veces al dia) aumenta e' apetito, dá mayor 
vitalidad á ¡os tejidos, y facilita la absorción 
de los lícpiidos estravasados. Admite tambien 
que el abuso puede dar lugar á resultados en
teramente opuestos, á la atonía del estómago y 
á todos los síntomas propios de! envenenamien
to por esta planta.

Añade que, cuando se suspende su admi
nistración, persisten estos efectos durante al
gunos dias, al íin de los cuales disminuye la 
frecuencia de pulso sobreviniendo la postra
ción y pudiendo descender el número de las 
contracciones del corozon á 30 por minuto; 
mas este último resultado no aparece sino 
después de suspendido su uso. De este modo, 
¿quién podrá reconocer los efectos de la digi
tal, y cuál era I4 tintura que produjo seme
jantes resultados en manos de Sanders? El 
Sr. Germain, médico agregado de los hospi
tales de Chateau Tierry, con el objeto de va
lorarlos espenmentos de aquel médico, ensayó 
en sí mismo los efectos de la tintura de digital. 
Comenzando per la dosis que habitua linente 
empleaba este práctico, tomó el primer dia 15 
gotas, sin que el pulso sufriese modificación 
alguna. Al día siguiente tomó 40 gotas, por 
dos veces con tres horas de intervalo, sin ob
servarse cambio alguno en la circulación. El 
tercer dia tomó 30 gotas una sola vez, y los 
movimientos del corazón se debilitaron ma- 
nifieslamente, á las cuatro horas poco más ó 
atenos de la ingestion del medicamento. Des
cendieron en seguida á 56 ó 58 pulsaciones 
por minuto, cuando debieran aumentarse

hasta 70 ó 72 por lo raenos, porque bajo la 
influencia del bello sol de primavera hacia di
cho esperimentador un ejercicio moderado, 
y porque al despertar, dice él mismo, late su 
pulso 65 á 66 veces por minuto. Por más 
que observase atentanienle los fenómenos que 
se presentaban, nunca vió acelerarse los mo
vimientos del corazón.

No ignoro que algunos observadores dirán 
(¡ue han notado un ligero aumento de fre
cuencia en el pulso inmediatamente después 
de la administración de la digital; pero este 
fenómeno es tan pasajero, que puede pasar 
desapercibido, y que no larda en preseatar»e 
la debilidad de los movimientos del corazón. 
Es muy probable que este fenómeno sea iu- 
cooslante, y que no tenga lugar sino en cier
tas circunstancias parüculares que no puedan 
determinarse bien.

En esta ocasión, dice el mismo antor, re
pelí el esperimento, tomando 20 centigramos 
de digital en polvo, y de.’cendieroa las con
tracciones del corazón à 48 ó 50 por minuto, 
permaneciendo en este estado durante algu
nas horas. Tampoco me fué posible en e.ste 
caso notar la menor aceleración del pulso. 
Debo añadir, prosigue, que à consecuencia 
de estos espenmenlos recibí en el estomago 
una sensación penosa acompañada de inape
tencia, fenómenos que sin duda eran debidos 
á la digital.

No me detendré en la descripción de los 
esperimentos de otros autores, porque pier
den su interés en vista de estos que les son 
opuesto». Pero si generalmente gozan de poco 
crédito entre los médicos, no dejan de ser 
leídos con bastante interés por los homeópa
tas, que pretenden que Sanders obtenía la 
frecuencia de! pulso porque administraba la 
tintura de digital en pequeñas dosis, modo 
de administración que, según ellos, siempre 
daría este resultado. A esto contesta el Sr. Ger
main que, según sus propias observaciones, 
no pudo producir el indicado fenómeno des
pués de haber administrado 15 o20-gptas de 
tintura, dósi's usada por Sanders, < que si no 
observó la debilidad del pulso ni su diminu
ción de frecuencia, tampoco pudo notar la 
menor aceleración. Fiualraenle, entre los ho ' 
meópatas y el Sr. Sanders hay la notable di
ferencia, (jue Sanders administraba la digi
tal á dosis relativamente muy elevada, por 
cuanto los discípulos de Hahnnemana no dan 
á sus enfermos sino cantidades infinite si nales 
e inapreciables del raedieameato.

Witering y Sanders estudiaban la acción 
de la digital en sus enfermos, y otros tuvie
ron ia idea de estudiaría en el hombre sano-. 
Færg, profesor de Leipsic, instituyo una so
ciedad de esperimenlacion , y nos ha legado 
la historia de los’hechos observados. Según 
la misma, la digital administrada én polvo, 

á la dosis de 5 a 15 centigramos, se revela. 
1.®, por su acción sobre el cerebro, que se 
traduce por una especie de embriaguez, ce
falalgia, oscureciraieotó de la vista; 2.®, por 
su acción sobre el estómago , que se anun
cia por una sensación de calor acompañada 
de aumento ó disminución del apetiio, cóli
cos del estómago y de los intestinos ; 5.®-, por 
su acción sobre los órganos genito-urinarios, 
que son el asiento de sensaciouss diferentes, 
según los sexos, y por el aumento de la se
creción urinaria: 4.®, finalmente, por la dis
minución en las contracciones del corazón; 
efecto que dicho observador considera como 
secundario ó consecutivo de los primeros, que 
llama escilante>'.

¿Qué podremos añadir á esto? Que l®s ti’a- 
bajos publicados despues son muy diferentes 
en sus conclusiones acerca de la aecion de 
este medicamento, y que aceptamos cuasi 
sin reserva las conclusiones de Færg , corno 
hijas dé la observación exacta de los hecliQs.

No pasaríamos adelante en las investiga
ciones históricas, si no nos sirvieran de mu’- 
cho las de Hutchinson.

Esponiéndonos á cansar á nuestros lectores 
con tan monótona como larga enumeración, 
vamos á trazar un ligero análisis de sus es- 
perimeatos, porque hechos en sí mismo, fue
ron llevados tan lejos como era posible sin 
causar la muerte, y porque contienen todo 
el esclarecimiento que puede desearse en este 
género de esperimentos.

En el primero lomó Hutchinson en tres días 
380 gotas de tintura de digital. Se presenta
ron los síntomas de uu euveaenamiento, coa 
los de una flegmasía gástrica. No presentando 
el pulso nada notable el primer dia, elevóse 
el segundo y tercero á 120 y 150 pulsacio
nes por minuto. Pero de esta frecuencia del 
pulso nada puede deducirse, porque exisiiao 
Jos efectos tóxicos del medicamento, y por
que era tal el estado del esperimentador que 
estuvo 18 dias sin poder salir de su cama, y 
hasta pasados dos meses no pudo re^tabl '- 
cerse completamente. Juzgó que debía atri
buir tan funestos resultados á ¡a elevación 
demasiado rapida de las dosis de digital, y 
restablecido continuó sus esperimentos.

El segundo duro un mes entero..Tornó en 
el principio 10 golas de tintura cada seis 
horas, elevando progresivamente las dosis 
basta 70. El trastorno de las funciones del 
estómago fué el resultado más notable de 
este segundo esperimento. Notó algunos fenó
menos nerviosos poco sensibles, en cuya con. 
Sideración no se detiene. Pero los efectos mas 
considerables fueron una irritación intestinal 
revelada por ia diarrea y una afección de es
tomago cuyos síntomas eran la inapetencia 
eñ un principio y ia dispepsia despues, pro
duciendo el vómito. Los funestos efectos de
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este esperimenfo lardaron un mes à âisi' 
parse, lo que no impidió a Hulchinson el co
menzar una nueva série de ensayos. El 12 
de julio comenzó á tornar 12 gotas de tintura 
tres veces al dia , y fué aumentando las dósis 
hasta el2^ del propio mes, en que llegó á 
tomar 120 gotas por tres veces.

Los diferentes fenómenos observados en los 
anteriores esperimentos eran menos notables' 
y el corazón apenas se contraia 46 veces por 
minuto. El dia siguiente 26 tomó 200 gotas 
de una sola vez, y las pulsaciones descen
dieron á 28. En cuanto á los otros fenómenos 
eran los mismos que se hablan notado en las 
observaciones anteriores , á los que se agre
garon una debilidad suma y un considerable 
enflaquecimiento.

De estos esperimentos de Hutchinson re
sulta que la digital influye notablemente so
bre las funciones del estómago, influencia que 
dura cierto tiempo, durante el cual, si se 
continúa su uso, son las funciones de este 
órgano las que se hallan más profundaniente 
modilicadas, hasta presentar todos los sínto
mas de la gastro-enteritis.

En .estos esperimentos nada se observa 
de notable en las funciones de los órganos 
urinarios, sino el aumento unas veces y la 
disminución otras en la secreción de la 
orina.

Por lo dicho vemos que los esperimentos 
nos suministran diferentes resultados, y que 
diversos son tambien los pareceres de los 
médicos en cuanto á la verdadera acción de 
este heróico medicamento. Esta diferencia se 
esplica por la idea preconcebida que pudieran 
tener los médicos que lo han administrado, 
y por la diferencia de las dolencias que con 
él se han querido combatir.

Witering lo dá á los hidrópicos , y nota en 
primer término sus propiedades diuréticas, y 
en segundo su acción sedante de la circula
ción. Lo mismo sucede á la escuela de Mont
pellier que también emplea la digital como 
diurética. Naturalmente los médicos de esta 
escuela lijarán su atención sobre los efectos 
producidos en el estómago y en los órganos 
urinarios, y no sobre los que tenían lugar 
en el aparato circulatorio^; así que sobre este 
guardan’ un profundo silencio.

Los médicos ingleses, por el contrario, 
entre elles Kinglake, Fowler, Mac Lean,” 
esperando encontrar en esta planta un esce- 
lente remedio para la curación de la tisis 
pulmonar (consunción) y habiéndola usado 
mucho cen este objeto, notaron su efecto 
constante sobre el estómago , cuyos efectos, 
dicen, son diferentes en,cuanto a su inten
sidad , llegando á producir el vómito, lla
mando naturalmente la atención del médico 
su acción sobre la circulación, que es tan 
Potable como constante. En cuanto á los fe

nómenos por parle de! aparato urinario, nada í 
dicen, porque nada encuentran de notable y 
útil.

Medio siglo trascurrió desde que los ingle- j 
ses creyeron que habían encontrado en la 
digital un remedio contra la tisis, y los es
perimentos hechos en todo este tiempo no 
confirmaron tan halagüeña esperanza. Sin 
embargo, no dejó de producir esta preciosa 
planta buenos resultados en el tratamiento 
de algunas dolencias, cuyo síntoma más ó 
menos notable era la hidropesía.

En la época en que escribía Witering, y 
aun más tarde, cuando los médicos franceses 
de la escuela de Montpellier, de que antes 
hemos hablado , publicaban los trabajos que 
habían de formar la reputación tan merecida 
de la digital, aun no había Laennec dotado el 
diagnóstico con su admirable invención (antes 
de él, la percusión podia jndicar la presencia 
de un líquido, pero era insuficiente para 
manifestamos su causa), y auxiliada de nu
merosas necropsias, vino la auscultación á 
esclarecer la patología de las afecciones del 
corazón , y á demostrar que un considerable 
número de hidropesías tenían por punto de 
partida una lesión de este órgano.

No era fácil en esta época dar una esplica- 
cion satisfactoria de las infusiones serosas 
en el tegido celular y en las cavidades esplág- 
nicas. Se atribuían estos desórdenes á los 
vasos linfáticos, tanto más cuanto que aun 
no había demostrado Magendie el papel que 
desempeñan las venas en la absorción; así es 
que hasta que este eminente fisiólogo publicó 
sus trabajos, no comenzaron á resolverse 
estas difíciles y oscuras cuestiones.

Si se pone una ligadura algo apretada en 
la continuidad de un miembro, se impide la 
circulación venosa, á lo raenos parcialmente. 
Interceptado el curso de la sangre en las ve
nas superficiales, y siendo insuficientes ¡as 
profundas para el retorno de la misma al ór
gano central de la circulación , se estanca 
este liquido en los capilares, los tegumentos 
toman un Color azulado, y no tarda en pre
sentarse el edema.

Cuando en virtud de numerosas investiga
ciones necroscópicas, iniciadas por Morgagni 
y continuadas con tanta perseverancia por 
los discípulos de Bichat, adquirimos la con
vicción de que la hidropesía que acompaña 
á las enfermedades del corazón es de la 
misma naturaleza que el edema producido 
por la ligadura de un miembro , nos parece 
algún tanto difícil espiiear el mecanismo por 
medio del cual hace desaparecer ¡a digital 
esta hidropesía. Así como la ligadura, opo
niendo un obsíáculo á la circulación venosa 
del miembro sonre el cual se aplica, ptoduce 
el edema; así como el útero en los últimos 
meses de la preñez, comprimiendo las venas. 

iliacas, es la causa de la hidropesía de los 
miembros inferiores; así como la cirrosis, im
pidiendo la circulación de la vena porta, pro
duce la ascitis; del mismo modo una lesión 
del corazón , impidiendo que la circulación 
sanguínea se verifique con la rapidez nece
saria puedo compararse á la ligadura puesta 
en la base del sistema venoso. ¿Pero de qué 
modo obra la digital en el tratamiento de es
tas hidropesías ?

Según lodos fos autores , la digital retarda 
los movimientos del corazón. Es, se dice en 
lodos los tratados de materia médica, un se
dante. del órgano centra! de la circulación. 
Mas, ¿no parece cosa singular que un medi
camento, que un agente que disminuye los 
movimientos del corazón haga desaparecer 
fenómenos que son consecuencia de la lenti
tud de la circulación venosa? Mr. Beau se 
opone tambien á este modo de considerar la 
acción de la digital, y ha dicho que bien po
drá ser que este agente retarde los raovi- 
mienios cardíacos, pero que es >reeiso admi
tir que dá mayor fuerza á las contracciones 
d-e este órgano para que pueda luchar con
tra el obstáculo que se le opone. Según dicho 
autor, la digital tiene una doble acción ; es un 
sedante de la circulación, y corno tal dismi
nuye las contracciones del órgano central; 
es ai mismo tiempo un tónico , y como tal 
aumenta la fuerza de sus contracciones. Es
peramos demostrar que estas cualidades son 
consecuencia una de la otra, y que basta 
que la digital disminuya el número de las con
tracciones cardíacas para que estas sean más 
enérgicas. Para resolver esta cuestión , de
bemos tener en cuenta los cambios que la 
acción de este agente terapéutico sufre en las 
lesiones orgánicas del corazoo.

Entremos ahora en la segunda parte de 
nuestro artículo.

Cuando una fibra muscular se distiende 
considerablemenle, la fuerza de contracción 
disminuye en razón directa del esceso de dis
tension^

Este es un hecho demostrado por numero
sos esperimentos fisiológicos, y tan cierto en 
el corázon como en los demás músculos de la 
economía. Otro hecho demostrado también 
por los fisiólgos es que la fibra muscular, 
por razón de su mucha elasticidad, puede 
sufrir una distension grandísima , sin que 
por ello pierda la facultad de contraerse 
ulteriormente. Los tratados de fisiología in
sisten mucho en estos hechos,^que sirven para 
demostrar las propiedades de la fibra muscu- 
h.r, y ¡as observaciones que el Sr. Germain 
ha hecho en las vivisecciones en ciertos ani
males, ponen estos asertos fuera de duda.

Examinemos ahora cuáles son los obstácu
los que en el hombre enfermo 'se oponen de 
ordinario al normal desempeño de las fundo-
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nes del corazón. Para que este órgano se 
contraiga eficazmenle, esto es, de modo .que 
e1 ventrículo pueda variarse, es preciso que 
la sangre que contiene pase por entero al 
sistema arterial , lo que no puede verificarse 
si este líquido encuentra algún obstáculo á 
su salida. Estos obstáculos son de dos espe
cies, hailándose siempre reunidos en ciertas 
enfermedades del corazón; consiste la primera 
en una estrechez del orificio; la segunda, 
que es la coí!secucncia de esta, consiste en la 
mayor plenitud del sistema arterial.

Cuando se contrae el corazón en el estado 
normal, hace pasar á la aorta toda la sangre 
que contiene. Para que esto pueda verificarse 
es preciso que haya en las arterias un lugar 
suficiente para recibir la oleada sanguínea. 
En el tiempo que separa una contracción de 
otra, á consecuencia de la elasticidad de las 
arterias, la sangre se dirije hácia los capi
lares, de modo que . cuando tiene lugar otra 
nueva contracción la sangre encuentra en el 
sistema arterial un espacio pronto á reci
biría.

En comprobación de lo dicho, citaré una 
enfermedad del corazón, que he visto muchas 
veces en mi práctica, y de quese trata en todas 
las obras de patciogía ;la hipertrofia del ventrí
culo izquierdo. He visto muchos enfermos de 
afecciones de! corazón sucumbir en su conse
cuencia, sin encontrar en la autopsia más que 
una hipertrofia simple del ventrículo izquier
do sin lesión alguna en sus orificios. La última 
vez que vi un caso de este género se trataba de 
una mujer de SO anos que habia llevado una 
existencia miserable y había tenido muchos 
hijos. Interrogada esta enferma, no indicó 
afección alguna reumática anterior de donde 
pudiese traer origen su dolencia. Mas recor
dando con cuidado sus antecedentes, era evi- 
dentejpie estaba anémica mucho tiempo ha
bia, y que el sistema predominante de este 
estado habia sido siempre una neuroso dei 
corazón consistente en las palpitaciones. Mu
rió, y en la autopsia hallé una hipertrofia 
simple del ventrículo izquierdo,sin dilatación 
alguna , sin otra lésion de ninguna especie.

(Se continuará )

PATOLOGIA ESTERKA.

Damos cabida en nuestras columnas al 
siguiente escrito del Sr. Martínez, intere-i 
sanie en estremo por lo que hace referencia á 
la patogenia general y como fruto de una 
Jarga y aprovechada práctica y de un espí
ritu de observación que la ha guiado ince- 
saníemenle. Fuera nuestro deseo que en 
vista de las observaciones del ilustrado señor 
Martínez, fijaran muchos otros su atención 
sobre este interesante punto de patología

para poner en claro lo que fuera posible en 
asunto de tanta trascendencia en'general, y 
principalmente para determinadas comarcas. 
Sentimos solamente no poder convenir con el 
autor dcl artículo en lo que incidentaíraente 
e.spresa con relación á la eficacia de las dósis 
infinitesimales de la homepalía, pues con re
lación á este punto nuestras opiniones son 
bien conocidas: aparte de esto no podemos 
menos de agraceder el trabajo del Sr. Mar
tínez y esperar continúe dando puchas en lo 
sucesivo de lo muy estudiada que tiene esta 
cuestión por demás interesante.

Descubrimiento de una verdad médica.

Observaciones generales sobre la pelagra.

Homo in cujus cute et 
carne ortus fuerit di
versas color sive pustu 
la aut quasi lucens 
quippiam, id est plaga 
leprae, etc

(Moises. Levitico. Cap. 
lIII, vers.'2.')

Treinta y ocho años que ejerzo la medici
na en pequeñas localidades y pocos menos 
que empecé á observar una enfermedad tan 
general como desconocida en mi país, llama
da antes mal de la rosa y hoy pelagra. Entre 
los muchos fenómenos admirables que la na
turaleza nos presenta., uno de los que han 
atraído más mi atención en el mundo ha si
do la semejanza fisonómica, físico-fisiológica 
y morbosa de las familias. En mi vida he vi
sitado un enfermo, á no ser caso leve, sin con
tar para el juicio diagnóstico con los antece
dentes de familia, sin correlacionar en el ac- ) 
to estos con lo presente, y sin este conoci
miento yo dejaría de ejercer la profesión. Los 
descubrimientos que ese método de constan
te inquisición me ha dado son increíbles. A 
paso lento pero seguro, la observación y la 
histori i médica me han conducido como por 
la mano al positivo reconocimiento de una 
grande y triste verdad, á la causa universal 
deslrucíoia de la especie humana, la cual es 
la lepra primitiva. Ese es el monstruo de 
cien cabezas que ingerido su veneno en la 
Organización humana desde mas allá de trein
ta y cuatro siglos, viene royendo y cortando 
el hilo de la vida á todas las generaciones de 
la tierra y de contado á las de Europa! Pero 
la Providencia, ¿habrá querido acaso por este 
medio convertir la vida del hombre en nn 
perpétua tormento, concediéndole menos de
rechos que ai animal? No. El hombre fue 
criado sa»o, sin gérmen alguno morbífico, 
con su respectiva fuerza orgánica necesaria 
para resistir á las oscilaciones, no muy vio
lentas, del mundo eslerior, como todo ser or
ganizado, y llegar al término de vida total 
que dá de sí la medida de esa fuerza. No na

ció destinado á vivir en grandes y turbulen
tas sociedades; aparlóse de la naturaleza, y 
desde entonces, todo género de desórdenes 
higiénicos, la miseria, la inmundicia de las 
grandes masas, vinieron sin duda á crear 
en su perfecta organización, sea un radical 
defecto de las fuerzas rectoras de la mate
ria orgánica, ó sea una profunda discrasis, ó 
más verosímilraente un gérmen .tan adherido 
á la sustancia del organismo humano, que no 
pudiendo va ser repelido, viene reproducién
dose á una coa ella daguerreolípicamenle al 
través de miliares de generaciones, ¿Y será 
esto una verdad? Lo es como hay sol. Y lo es 
como hay sol, que en Europa la lepra ma
dre y sus dos hijos mayores la pelagra y el 
herpe, están asesinando semi incógnitos áto- 
da la generación actual. Digo mas: ese móns* 
truo, engendro de la inmuodicía de los si
glos bárbaros, aunque debilitado, y á raya 
por la civilización ó la limpieza de nuestros 
tiempos, está esperando la ocasión de resu
citar de sus no ap.agadas cenizas para des-, 
arrollarse de nuevo y volver hambriento á 
destrozar ó aniquilar à toda la raza humana. 
¡Alerta, médicos y gobiernos de Europa!

El ilustre médico español D. Francisco 
Mendez Alvaro ya os ha dado la voz de 
alerta respecto á la madre, y yo, pobre pig
meo pero fuerte con la verdad de míe tras
cendentes observaciones, os la repito respec
to á la madre y de sus tan malignos hijos. El 
dia que la civilización retroceda, el mónslruo 
renace erguido, y toda la sangre humana es 
poca à saciar su sed devoradora. Nacido, se
gún la común opinion, en medio de la in
mundicia y los ardientes soles de la Arabia, 
de la Siria y el Egipto, y traído á Europa 
(si es que no estaba ya antes) con las guer
ras de los griegos, de los romanos y de los 
árabes, y ea fin por los cruzados en los si
glos XI y Xll, es lo cierto, que replegáodose 
de la piel al interior del cuerpo hácia fines 
del siglo XV, fascinó á lodos los hombres de 
la ciencia médica menos á Hahnnemann y uno.s 
cuantos más que en lontananza lo han divi
sado siempre, como son Casal, Dellatona, 
Sprengel, Hensler, los Frank; Bufe land, Sau 
vagos y no se si algún otro, haciendo creer 
que se había refugiado á Oriente dejándonos 
por acá una pequeña retaguardia, siendo así 
que nos dejó dos legiones de diablos manda
dos por sus dos hijos pelagra y herpe, los 
cuales ¡ncesairtcmenle pr oducen las siete oc
tavas partes,,cuando menos, de las 3cferme- 
dades crónicas y la inmensa mayoría de las 
agudas, pues que la octava pertenece á su 
hermana gemela la sífilis, de índole menos 
maligna, comprendiéndose en esta octava 
¡as enfermedades accidentales por defecto hi
giénico permanenie, é intercurrentes que 
saltan por encima de la predisposición ó
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gérnien individual muy violeatamenle.
. Ué aquí cómo yo procedí, y cómo natural

mente fui conducido por la observación y ra
zonamiento á descubrir ¡a gran verdad que 
indico.

Hace más de treinta años (pie empecé á 
notar que todo enfórmocrónico que presen
taba en la piel de los metacarpos una cosa 
como reluciente, ó bien cierta erupción en 
forma de eritema ó bien de erisipela, pade
cía graves lesiones ó en el eie cérebro-espi- 
nal, o cu el hígado con irradiación al tubo 
gasifo-intosiinal (pelagra nerviosa, pelagra 
abdominal de los pclagralos), de las cuales 
con mas o menos treguas ó ninguna lodos 
morian. Heconocí que aquel qulppiam la- 
C HS, eritema 6 erisipela (que visto una vez 
no puede eonfundirse con otra dermatose,, 
pcrijue no existe otra, como dice Casal, «de 
su género ni de sus formasui condiciones»), 
era ei signo patognomónico de la pelagra. 
Apercibido ya de esto cada dia advertía más 
y'más casos; No’sé si la casualidad, más bien 
la Providencia, (juiso que me estableciera en 
Grávalos, pueblo de unos trescientos vecinos, 
sanísimo en lodos conceptos, sin nada de sí
filis, nombrado por sus cscelentes aguas sul
fur.--medicinales,.y en el que me tenia refe
rido mi antecesor D. Francisco Escudero que 
existia un no se qué de causa por la que ha
bía siempre muchos enfermos crónicos. Lle
go y observo que casi toda, si no toda, la po
blación estaba contaminada de la pelagra, 
mucho más crecido el guarismo de D. Anto
nio del Valle que en los Concejos de Oviedo. 
Veo en pocos años que casi nó hay un ancia
no que deje de llevar patente la enseña me- 
tacarpiaua acompañada de •padecimientos 
ó nerviosos ó hepáticos (bien llamada, es mal 
ó calor del hígado) y que marasmódicos ó hi
drópicos por lo general iban al sepulcro an
tes del natural término de la vida. Observo 
la relación constante que existe entre los pa - 
dres pelagVosos y las enfermedades que des
de la niñez*empiezan á padecer sus descen
dientes, y repitiendo observación sobre ob
servación soy llevado poco á poco, lenta y 
laboriosamente, al definitivo juicio, á la ge
neralización positiva de que casi todas las 
eu},ermcda(ies, todas las no accidentales que 
se padecen en Grávalos, que son las comunes 
á toda la España y a toda la Europa, por 
ejemplo, los afectos verminosos, las erisipe
las, la corea, las clorosis y desórdenes mons
truos; vesanias, parálisis, etc., etc., todas ó 
casi todas lo mismo crónicas que agudas no 
son otra cosa que evoluciones del gérmen 
único pelagroso, osciladas, ó no, por causas 
ocasionales, como influencias atmosféricas ó 
por defectos higiénicos, en fin.

Mis frecuentes escursiónes médicas en un 
radio de diez ó más leguas comprensivo de 

pueblos de las provincias limítrofes de Soria, 
Navarra y Aragón, ensancharon 'el horizonte 
do mis observaciones , haciéndome ver que 
en toda localidad pequeña, no tanto ea las 
grandes, la pelagra de incógnUo estaba diez
mando el país, Comunieaba coa gran in
sistencia este descubrimiento á mis compro
fesores, que ante sus ojos estaba, pero se me 
creia ilusionado, sin poder conseguir que fi
jando la aleación y convencidos de esa ver
dad coadyuvasen con su mayor ilusliacion al 
progreso de tan trascendental observación; 
¡Desgracia es por cierto del género humano 
que nunca las grandes verdades han de 
triunfar en el muado^ de repente! Un solo 
comprofesor, el titular de Bretún, provincia 
de Soria (donde la pelagra está mas eslendi- 
da que en estas otras provincias), hace cator
ce ó quince años me dijo, que efectivameate 
reconocía ya que la mitad ó más de los en
fermos crónicos que visitaba en su distrito lo 
eran de pelagra. Muchos ó casi todos los 
comprofesores del país la conocen ya en el 
dia generalmente cuando hay erupción.

íAir otra parte el trato con los bañistas 
que de todas parles concurren al estableci
miento de estas aguas sulfurosas de Gráva
los, situado cu el paseo del pueblo, casi es- 
clusivamentc para herpes, y del que suplí la 
dirección interina una temporada, meha pro
porcionado en catorce años grandes venta
jas en mis investigaciones. (I) ¡Cuántos en
fermos he visto con pelagra en metacarpos, 
bien caracterizada por su inequívoca erup
ción, vértigos, zumbido de oídos, vacilación 
de piernas, etc., y a la par con eczemas, po- 
riasis ú otras formas de herpes en otras par
tes del cuerpo, es decir, coexistiendo pelagra 
y herpes; observación que no se ü ha hecho 
alguno en el raundií y que tanto dice en fa
vor de rai tésis general! ¡Y cuánto dice en 
favor de la etiología del mejor observador es
pañol, del segundo Hahnnemann, D. Miguel 
Gonzalez y Gonzalez!

He dicho que en Grávalos y demás pueblos 
de las provincias limítrofes la enfermedad 
mas general y desconocida es la peiag ra. 
Aquí, pues, está el.libro abierto siempre para 
quien quiera leerlo. La naturaleza, dijo el 
canciller Bacon, está hablando en su mudo 
pero elocuente lenguaje al que tenga la cu - 
riosidad y paciencia de escucharía, y yo di-

(1) En el año de 1832, en virtud de rea! ór- 
den para que lor bañ<^s poco concurridos se asis
tieran de! módico del pueblo inmediato, proban
do este su aptitud por una Memoria sobre las 
aguas ante el Consejo de Sanidad, presenté, no 
solo una Memoria sobre las agua?, sino también 
otra sobre el descubrimiento de la pelagra, la 
cual decía que estaba diezmando el país, que era 
evidentemcnle hereditaria y ’una variedad de la 
lepra primitiva Este trabajo fué premiado bou o- 
riticamente de real órden; pero la dirección in
terina fué para otro y otro.

go más, la natural za está hablando en un 
lenguaje equivalente al de sonido articula
do. Obsérvense los progenitores pelagrosos y 
obsérvese su prole desde que nace, y se verá 
constantemente la relación y el origen de 
tantos males como afligen á la humanidad, y 
se vendrá á reconocer con el tiempo lo que yo 
á ¡a faz del mando proclamo con Hahnemann, 
esto es, que esa multitud de enfermedades 
que llenan los cuadros nosológicos, y que la 
ciencia oficial ó tradicional fu considerado 
Como individuos ó séres distintos, adventi
cios, ó debidos á c/iusas esteriores llamadas 
elicientes, no siendo más que ocasionales, son 
realmente en su inmensa mayoría evolucio
nes, escenas más ó menos separadas, como 
dice el alópata Mr. Martin de Calvi de un 
solo é idéntico drama patológico, en una pa
labra, de dos solos gérmenes originarios, ó la 
lepra ó la sílilis, dos árboles de todas las en
fermedades.

Obsérvese .esto mismo.en toda la España 
y aun en toda la Europa, y es seguro que en 
los pueblos pequeños, como ya va enseñando 
la historia, no dejará de verse más ó menos lo 
propio relativamente á la pelagra ó sublepra 
de Occidente.

¡La lepra!
Ese es el mónstruo de cien cabezas que ha 

emponzoñado la organización hnmana, que 
metaformoseándose por toda la superficie ha
bitada del globo en radecige, leucé, plica, 
mal de Crimea, enfermedad de las Barba
das, frambesia, yaux, mal de Cayena, tara 
de Siberia, vitÍligo de los negro.<, noma de 
Suecia, herpes de Alepo y demas enferme
dades raras de todos los climas, y en Europa 
en la más general forma de pelagra, no tanto 
de herpes; ha engañado en panes á Hipó
crates y a casi todos los demás médicos ob
servadores del mundo con la eslratégia de 
ocultar su propia cara. ’

¡La lepra!
Como sin duda fué un engendro de la mi

seria, de! desórdeo higiénico social, de la in
mundicia de los siglos bárbaros, mngnaa 
cosa la vivifica mas 6 aboua su germinación 
y desarrollo que la miseria. Hé aquí la prue
ba de esto, médicos españoles: pocos^ricos 
vereis afectados de pelagra, (1) y al contra
rio, en donde encontréis ó busquéis nada más 
que cinco ó seis pordioseros de sesenta ó más 
años de ed ad procedentes de aldeas ó peque
ños pueblos, allí hallareis uno ó más pela
grosos, con su marca esterior y su síne qua 
non marca interior. Ue dado dos pruebas

(f) En esa clase está más replegada, pero 
carcorniéiid.dos también bajo la firma de aefetos 
nerviosos, escorbúticos escrofulosos, herpéticos 
y otra ¡nhoidad de malas que su enervada vida 
les ocasiona .y les hace mas infelices ó igual que 
á los pelagrosos, cuya vida es por otra parte más 
uatural y sana.
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bien patentes, irrefragables de mi descubri
miento de la pelagra.

¿Queréis otra tercer prueba?
Consultad la historia literaria de la pela

gra, y atended á esto, que es el sol que la 
ilumina:

Quippiam lucenslV.
En el capítulo XIU, versículo 2.” del Le

vin,o, dá á conocer Moisés los 1res signos 
característicos de la plaga de lepra, y dice: 
Homo in cujus cute el carne orlas fuerit 
diversus color, sive pustula, aut quassi 
Lucens quippiam, id est plaga lepiœ, etc.

Se vé que el tercer signo de quippiam lu
cens denotaba para Moisés la existencia de la 
lepra. Calmet hace equivalente esa palabra 
á la de nitens ó á la de splendens t y Casal la 
traduce por lustrosa ó relucicnie, y eu efecto, 
todas días significan una misma idea de cosa.

Obsérvase igualmente en nuestros dias que 
el quippiam lucens, una cosa como relucien
te ó lustrosa de la epidermis de los metacar
pos y alguna vez de los metatarsos, es ei 
signo patognomónico infatib'e de la pelagra. 
Ese fué mi norte, el me condujo desde el 
principio á los ulteriores descubrimientos que 
estoy publicando. El lucens del Levítico y el 
lucens de hoy son dos y uno. Hoy mismo, en 
la relación del Dr. D. Francisco de Silva Cas
tro jicerca de los leprosos existentes en el 
Brasil, tratados con el nuevo e-specídeo dei 
Sr. Pereira da Gosta, se dice en la historia 
del primer enfermo Miguel: «dedos de., las ma
nos gruesos y lustrosos;^ y en la de! sesto en
fermo Ferniin: «color de la piel muy oscuro 
y lustroso;'» y de seguro que en las úlceras 
no dejará siempre de verse él mismo lucens 
ó superficie lustrosa, lo mismo en los leprosos 
del Brasil corno en los de Europa, y como yo 
lo he visto en úlceras de un pelagroso de Grá
valos (1).

Ahora bien; ¿será posible que esa manifes' 
tacion reluciente de la lepra haya faltado en 
el intervalo de tantos siglos para volver á 
aparecer á principios del siglo pasado en que 
la empezó a notar Casal en España, y á fines 
del mismo, según Frank Terzaghi, en sexto 
calende, les italianos y demás?

A esta pregunta responde esta otra. ¿Será 
posible que aun después de esas publicacio
nes los médicos de Europa hayamos perraa-

(1) También he visto aqui un caso de pelagra 
elefantiasis. Francisco Royo do 60 años, pastor, 
caquecitco, que padecía hacía muchos años zuinbi 
do do oídos, desvanecimientos, flojedad de piernas, 
diarreas pertinaces, alternadas á temporadas de 
gran estreñimiento, y con el eritema pelagroso 
muy marcado en los metacarpos, empezó á sufrir 
hace cosa de dos años una gangrena espontánea 
de todos los dedos del pie izquierdo. Amputados 
sobrevino una hipertrolia dei tejido celular de la 
misma pierna igual á la que Alibert pinta en su 
monografía de las enfermedades cuátneas, y con 
ella murió estenuado de una fiebre lenta el año 
pasado.

Decido en la más completa ignorancia en el 
siglo y medio trascurrido, viéndola en los me
tacarpos cuando esta.mos tomando el pulsoá 
los afectados de pelagra y sin mirarla ó reco
nocería?

Puesbien, si sobre advertidos, y en un siglo 
de mayores luces y perpicacia que los pasados, 
se Qos escapa esa observación, lo mismo ha 
podido suceder á los antepasados.—Se descu 
bren en Francia de dia en dia más y más 
puntos invadidos de esa plaga, está llamando 
la atención pública hace más de veinte años la 
Academia de Ciencia.s de París, llegando en ej 
últinjo concurso á premiar con cinco mil fran
cos la mejor .Memoria sobre la historia de la 
pelagra, después de. haber comisiomido á 
Roussel para que la estudiase en Oviedo y á 
Gintrac en el norte de Francia, y en íiu iraba- 
jaodo con la más loable solicitud en la inquisi
ción de tan trascendental asunto, y a pesar de 
esto nada e.s basiante para despertar la aten
ción adormecida de los médicos. Llamo yo la 
atención pública tambien en El Siglv médico 
de 4 diciembre de 1839, esponiendo en breves 
palabras el resultado de mis observaciones de 
largos años sobre esta materia, acerca de la 
cual nadie ha dicho úi puede decir mas ver
dad; pero nada, como si hubiese hablado 
con la luna. Anteriormente D. Ildefonso Mar
tínez, director del periódico La Verdad, había 
circulado una escelente .Monogralia con ¡as 
adjuntas Memorias de nuestro Casal y la de 
Roussél en que está recopilado casi todo 
cuanto se sabe en Europa acerca de la pela
gra, con las contentaciones al programa de la 
Academia de París cuando envió á estudiaría 
aquí á dicho señor, y .a! poco tiempo el tal 
librito, que debía haberse generalizado entro 
todos los médicos españoles, ya no se habla
ba en ninguna librería, ni creo que se halle, 
según se me dijo por uno de los principales 
libreros de Madrid.

Hay ademas otra razón para que aunque el 
signo lucens haya existido siempre, no hava 
sido reconocido ¿por los antiguos ni tampo
co por los modernos, así médicos como pro
fanos, y es: que dicha alteración epidérmica 
ha podido presen ta rsej como sucede en las 
tres cuartas partes depeiagrosos de mis pais, 
en un a forma de mancha Ian insignificante que 
sin inmutar el color natural de la piel de los 
metacarpos, y limitada muchas veces a una 
peq ueña parte de esta region, frecuenteraente 
la exterior, no ofrezca más que un ligero bri
llo, un aspecto rugoso-reluciente ó solamente 
un pequeñísimo lustre semejante al que queda 
despues de haberse. lavado las manos con agua 
cargada de jabón, ó tambien algo oscuro 
como cuando hemos sufrido un día la acción 
de los rayos solares, es decir, en un grado in
ferior al eritema, al cual hay muchos eufer- 
n¡3s que jamás llegan , y por lo que dice con 

razón Cazenave que se necesita á veces un 
ojo muy ejercitado para reconocer la derma
tose pelagrosa, y que por lo tanto haya pasudo 
desapercibida.

Además, en lo que^e llama primer gra
do y aun en el segundo y tercero de la enfer- 
medad,|dicha mancha, asi como la eritematosa 
y la erisipelatosa, se repliega en un todo sin 
que pueda notarse nada, ni aun con lente á 
veces, en aquel sitio donde algunos enfermos 
habían tenido que llevar antes apositos para 
evitar la escociente impresión dei sol. No será 
estraño, pues, que la fugaz ó engañosa som
bra dei monstruo en los metacarpos haya 
existido secularmente escapendose ála obser
vación de los médicos en ése pequeño grado 
de aparición inapreciable para quien no la 
conoce.

Sabido es de todos los que han saludado la 
historia de la pelagra ó la hau observado por 
sí, que la primavera es la estación que más 
abona la germinación y retoño de elia. Pues 
bien, lo propio sucedía en tiempo de Hipócra
tes, el cual despues de haber dicho que aque
lla estación es la mas saludable del año (para 
los s nos), espoue en ti libro tercero de los 
aforismos, testo XX, lo siguiente: «En la pri
mavera aparecen las lepras, deiuencías, me
lancolías epilepsias, hemorragias, anginas, 
corizas, ronqueras, toses, manchas lívidas, 
muchas pústulas ulcerosas, tubérculos, dolo
res articulares, impétigos y vitÍligos.»

Se vé, pues, que entooce.s las lepras apare
cían en primavera del mismo modo que hoy 
las pelagias. Se ignora por ¡os comentadores 
qué especie de lepras eran aquellas; pero Lu
cas Tozzi cree que tenian que ser más leves 
que la primitiva. ¿Y entendía Hipócrates que 
la ¡nlluencia vernal creaba ó engendraba tan 
graves enfermedades? No; habia dicho que la 
primavera era ¡a estación más sana; sabia que 
esta no obraba más que como causa ocasio
nal ó escitanle del desarrollo de los gérmenes 
morbosos preexistente. ¿Pero sabia él si los 
gérmenes eran hereditarios o adquiridos y 
distintos esencialmente, si eran recrementos ó 
vicios humorales, ó acrimonia.^ retenidas des
de el invierno anterior ó de años antes? No es 
posible que un entendimiento tan sublime 
desconociera que tan leves discrasias no po- 
dian producir eticientemente unas enferme
dades tan graves como las lepras, ¡as demen
cias, las melancolías, epilepsias idiopáticas y 
casi todas las demás citadas en el aforismo. 
Tampoco ignoraba que una sola causa mor
bosa ofrece caracteres diferentes en su mani-. 
festacion. Señaló terrainautemente en sus 
obras el grande é incontestable hecho de la 
tra smision de las enfermedades por la via he
reditaria, las cuales modifican iatensadieule 
la vida individual á la vez que la vida de 
la especie, produciendo de siglo en siglo

MCD 2022-L5



708 LA ESPAÑA MEDICA

una degener,icion de esta esoecie. Uabíando 
de la epilepsia (cap. 111 de morbo sacro') dice: 
incipil autsm velut alii morbi secundum ge
nus. Si enim ex pituitoso pituitosus, ex bilio
so biliosus gimnitur; et ex labido tabidus, et ex 
lienoso lienosus: quid prohibet, ut cujus pater 
et mater hoc morbo correpti fuerint , eo 
etiam posterorum ac nepotum aliquis corri
piatur. Y en libro de Aeribus, aquis et locis: 
Semen genitale ex omnibus corporis partibus 
fluit, ex sanis sanum, et ex morbosis morbo
sum, etc. Y esta misma observación llegó á 
inspirar a sus sucesores aquel principioetioló- 
gico que dice:

yumquam labitur in morbum 
Corpus ab errata ex terna 
Nissi viscas habeat ante 
Dispositionem internam.

El hombre saco nene fuerzas para espulsar 
en primavera las superfluidades retenidas del 
invierao anterior, si asi fuese, sin enfermar, 
naturahnente como los demás animales; y todo 
o más que pudiera padecer son las toses, 

ronquera'-’, anginas y aun si se quiere, los do
lores arli -ulares debidos á la accidental su
presión de la traspiración. Concedo si se me 
obj' te, que aun sin predisposición algnn.a, la 
súbita supresión de la sangre ménstrua, del 
sudor de pies, ó una afección moral, etc., 
pueden determinar la epilepsia metastásica, 
las anginas, hemorragias ù otros males; pero 
esto lo misma-sucede en las demás estaciones 
y no se dira que es propio de la primavera; 
pero esto acaecería una vez entre ciento ó 
más, siendo todas ¡as demás, por la razón del 
prec'ídeote verso, edictos, desenvolvimientos 
y repulsiones de materias heterogéneas remo
tamente existentes en el organismo; en una 
palabra, de la lepra sola, de esta profunda 
discrasis ó materia heterogénea que, como en
tonces ahora, si no aboca bajo mil fases, que- 
dla retenida produciendo las demencias, epi
lepsias,‘melancolías y mil enfermedades más, 
en la primavera y demás estaciones, influyen
do estas tan solo en las formas de sus desarro
llos. Y esta es y será una verdad eterna: la 
lepra y la sílilis son los dos únicos elementos 
morbígenos de todas las enfermedades no 
accidentales; las siete octavas partes de estas, 
por la primera, ó mas por complicación con .d 
resto de la segunda, como io ha dicho îîabn- 
nemann. En fío, es verosímil y con el tiempo 
sé hará evidente, que la lepra sola era la cau
sa intrínseca eficiente de todas ó casi todas las 
enfermedades contenidas ea aquel aforismo.

• Conozco que esta materia es para tratarse 
con más estension para ver de convence.” á 
los que no han penetrado todavía la serie de 
hechos ú observaciones parlicuiaresque auto» 
rizan á una generalización á primera vista tan 
eslrajimitada; lo verificaré así, sí Bios quiere, 
en una obra ante la Real Academia de medi

muller sospechaba ya esto mismo y decía: La 
j lepra es rara en nuestro siglo, por ser más 

frecuente el escorbuto y la lue venerea, á no 
ser que se oculte revistiéndose eon las formas 
de la lúe venérea y del escorbuto; ]^ luego 
anadia: que la lepra no se diferencia del es
corbuto confirmado. ¿X qué otra co-a serían 
aquellas manchas lívidas que Hipócrates ci
taba en el aforismo como propias de la es
tación de primavera, aunque en otra parte 
dice que el escorbuto reina más generalmente 
en otoño y en invierno y países frio-húme- 
dos?... En fin, en la Memoria del Hipócrates 
español Gasa!, se ve que desunes de espues- 
ta.s estas y otras más razones queda estable- 
ciclo enjuicio definivo que «el mal de la rosa 
(pelagra ahora) toma origen de la lepra y del 
escorbuto, y que nace de los fomes de ara
bas enfermedades, por cuya razón debe lla- 
raavse escorbuto lepriforrae ó lepra escorbú
tica.» Aquí hay que advertir que aunque Ga
sa! da á entender con la palabra «ambas en
fermedades» dos séres nosológicos distintos, 
no los consideraba tales más que en la mani
festación, no en su esencia ni origen, porque 
á renglón seguido, hablando de las cicatrices 
de manos y pies rojo-relucientes que quedan 
despues de caidas las c03tra.3 (!) y curadas 
las úlceras, relaciona esto con lo del Levítico, 
capítulo XHl, versiculo'18, en que se trata 
de las úlceras y cicatricés leprosas blaucc- 
relucientes, etc., y concluye reconociendo ai 
parecer su identidad. De todos modos, si él 
pensó que la lepra y el escorbuto eran dos 
cosas análogas pero no idénticas, no una en 
esencia, se equivocó. El escorbuto fué y es 
una lepra niodifie-ada, una misma discrasia 
profunda engendrada por la inmundicia y 
abyección de los hombres, no por otra causa 
epidémica ni sobrenatural, que se ha tras
mitido al través de los siglos por la via here
ditaria, que los progresos de la civilización y 
policía de las a-aciones cultas han reducido á 
la más benigna forma de pelagra y de herpes, 
y que solo á una bien entendida y perseve
rante higiene es dado poder disminuir j aun 
aniquilar con el tiempo acaso de siglos.

En la lepra de los cerdos se observa la 
misma analogía de causa y síntomas con el 
escorbuto, y sin embargo, se sabe evidente- 
mente que la enfermedad es una en esencia, 
una sola discrasia, que se puede producir 
cuando se quiera en estos animales sin más 
que eolocarlos en parajes bajos y cenagosos,

(1). En este país en que observo la palabra 
hace más de treinta años no se presentan por lo 
general costras ó’suslancia dura, corno Casal veia 

. em Æsiûnas y otros peiágrafos roherça de otros 
países, sino manchas como he dé.-crilo ante.s (con 
estigmas lívidos ó negros alguna que otra vez en 
los muy ancianos), y la epidermis se desprende 
en escamas ó láminas espesas, blanquecinas y 
opacas, y alg,una vez, si, en verdaderas costras ó 
elevaciones secas y duras-

cina ó Csasejo de Sanidad; pero mientras 
tanto diré que estoy en mi derecho mientras 
mo se me contrapruebe a mí que otra causa es 
la eficiente de la degeneración y lacerias de 
la raza humana de Occidente, tan desmirria
da hoy como en tiempo de Moises, el cual 
tanto se quejaba también de lo mismo y de la 
corta duración de la vida del hombre, de 60 
á70 años. (1)

Es cierto que en todas las edades del gé
nero huraanoaparecen nuevas enfertnedades, 
como sucéde taralñen entre todos los anima
les y vejetales; pero ¿no hay más r.azon «¡ue 
esta para esplicar la causa productora de 
aquella enfermedad de elemento fijo que du
rante muchos siglos en la edad media estuvo 
devastando el Occidente bajo la forma de eri
sipela maligna, ignis sacer, febris erisipelacea, 
rosa anglicana, etc.? ¿No fué acaso una de las 
multiformes degeneraciones de la lepra? Para 
mi sí; hoy mismo no puede haber erisipela 
esporádica ni epidémica que deje de ser ne
cesariamente una evoiucion, una manifes
tación de la diátesis pelágrica, menos veces 
de tá herpética. Bien dice Ghomei: la erup
ción erisipelatosa no puede esplicarse sin ad
mitir el influjo de una predisposición espe
cial.» Así es y será; es y será ana de las mil 
repulsiones que la naturaleza está haciendo 
contra el agente lepro-pelagro-herpético que 

1 la agovia, así entonces como ahora. La causa 
! remota y próxima de la erisipela pclagrosa y 

de todas las demás es una misma en el fondo, 
es el elémcnto léprico, no el sifilítico; uno ú 
otro tenia que ser, y la observación y la ra
zón dicen que es el primero, no el se
gundo. .

¿Y cuál es la causa remota y próxima de 
aquella otra discrasia universal llamada Es
corbuto? ¿Fue y es una enfermedad nueva 
producida por uk accidental concurso de cir
cunstancias desconocidas, ó fué una conti- 1 
nuacioa, una degeneración aparente -de la 
lepra primitiva? La historia, la sucesión no 
interrumpida de uno tras otroiacootecimiento, 
nos hace ver an enlace de efectos permanen
tes relacionados coa una primera causa, con 
ia lepra. Nos manifiesta que el escorbuto fué 
una de sus primeras transformaciones. En 
efecto, si, comodice Casal, se leenlasdescrip
ciones que los mas celebres autores Senerto, 

, Eímuller, Doleo, Boerhaave y otra multitud 
han hecho de ia lepra y de! esomrbuto, «es 
muy difícil acertar de quién tratan en parti
cular, porque se confunden un í coa otra, es- 
pecwlraeale con la lepra de los árabes.» Et-

(t) Me parece estar observando, como también 
pel vulgo, que caeJa día va aumentandose el núme- 
i ro de las enfermedades crónicas, ó quedos gérme- 
i nes hereditarios antes más tranquilo.'- hasta la vejez 
j se desarrollan hoy más genalmonle en la juventud 
j y adolescencia, sea por cau.sa da la vacuna, como 
; dice Verde-Delisle, ó por lo que fuere.
1
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privados de! aire libre y aguas buenas, ó en 
cccliiqueras ertrechas, subterráneas é in
mundas, no dándoles al mismo tiempo otros 
ahmeiaos que los podridos, averiados y fer
mentados, ó bien estenuándolos por la fatiga 
de largos viajes y mala alimentación. Se eíi- 
gendra una enfermedad en ellos por una sola 
ca usa bien clara, y no obstante, los síntomas 
pertenecen en parle á la lepra y en parle al 
escorbuto. Trasmílese la enfermedad por la 
vía hereditaria, tanto que en una misma le
chigada se ve que solo la padecen los de lí- 
n ea leprosa y nada los demas, y los síntomas 
de lepra y escorbuto son siempre los mismos, 

a un cuando la higiene los moditique con el 
tiempo, ó despues de muchas generaciones 
sucesivas.

[Se incluirá.)

MEDICINA OPERATORIA.

Ovanotomia seguida de curación.

Mr. Nelaton ha presentado á la Academia 
de medicina un quiste del ovario, quiste mul- 
liloculai y que coutenia ocho litros de un lí
quido viscoso, y era de los que no se curan 
por los medios ordinaros. La enferma goza 
boy de buena salud. ,

Pertenece á una mujer de 26 años que 
empezó a sentirse mala en el mes de junio 
de ISñl. La enfermedad caminaba con tanta 
rapidez que el médico que la asistía tuvo 
que practicar la punción paliativa para evitar 
la sofocación. Esta punción fué practicada el 
17 de mayo último, pero el quiste se llenó 
en breves dias y el 47 de junio' de este año, 
se decidió Mr. Nelaton por la ovariolomía.La 
Operación empezó por la incisión del abdómen 
y ¡a prensión dei quiste por medio de pinzas 
planas.

Siguió ¡a punción del quiste, y así que se 
vació la primera cavidad, se presentó una 
porción adherente del epiploon, que fué cor
tada y de la que quedó pegada al quiste una 
pequeña porción. El quiste estaba asido al 
útero por un pedículo sumamente estrecho 
que fué corlado convenieutemente. Se liga
ron tres pequeñas arteriolas epiploicas* y se 

hicieron siete suturas metálicas, y ápesar del 
gran cuidado no fué posible impedir que una 
corta cantidad de sangre cayeseen la cavidad 
peritoneal; mas, teniendo presente Icpeligrosa 
que es la presencia de un liquido animal, ca
paz de entrar en putrefacción, en la dicha 
cavidad, se introdujo en esta y en el culo de 
saco formado entre la matriz y el lecto, una 
esponja que en varias veces empapó comple
tamente toda la que se habiadeslizado hácia 

este sitio.
El primer dia después de la operaeíon fné 

el más peligroso. El pulso subió, aunque sin 
pasar á 96. Hubo cólicos y vómitos; siendo 
estos solamente do los líquidos ingeridos.

El agua de Seltz y un vejigatorio volante y 
de escaso tamaño sobre el epigastrio fueron 
suficientes para detener lodos estos acci
dentes.

El cuarto dia se quitaron cinco de las su
turas colocabas, y hoy, por Do (que hace 40 
dias de la operación), la cicatriz es lineal ó 
más bien deprimida como el ombligo. Las 
funciones todas se ejecutan con regularidad 
y la enferma solo se queja de ser insuficiente 
la alimentación que se la permite. Esta en
ferma ha sido operada en la casa de salud 
de Mr. Duval, situadaen el campo, camino 
de Neuilly.

El éxito de esla operación indudablemente 
animará á otros para repetiría con igual re
sultado, y dentro de poco creemos que, pro
bada de un modo indudable la conveniencia 
de la operación en casos idénticos, no habrá 
i neenveniente en que los prácticos la admi
tan en el número de las útiles é inofen

sivas.

SIPIUOGRAFIA.

Consideracícnes sobre la sífilis terciaria, trasmi
tida por hereacia, con motivo de una ostéstis 
palatina de naturaleza dudosa, por Mr. Ri- 
cord.

Se trata de una niña de 44 años qúe fué 
admitida hace 1res meses en el núm. 18 de la 
sala de Santa Margarita del hosplial de Santa 
Eugenia, á cargo de Mr. Bouchut, ycuya niña 
prensentó una afección ñuca! reciente. La 
enferma ha perdido sus padres ocho años an
tes y tiene una hermana de 19 años, de bue
na conducta. Es inteligente y manifiesta no 
haber padecido enfermedades anteriores; su 
constitución es regular, enjuta de carnes y 
no presenta en su hábito esterior ningún ves
tigio do afecciones escrofulosas, ni cicatrices 
de eclbymas, urapia, etc. Su piel está sana, y 
todo lo que el exáraen mas minucioso pone 
de mafiesto son algunos pequeños ganglios 
indurados que se deslizan bajo el dedo en 
las regiones,submaxilares: no tiene flujo na
sal, ni ozena, y nada indica qua se haya ha
llado en condiciones de adquirir el muermo 
ni los lamparones.

El primer síntoma de su enfermedad es un 
gangueo que, desde luego revela una lesión 
del palatino: en efecto, examinando su cavi
dad bucal con la vista y con el tacto, se nota 
lo siguiente: el velo del paladar destruido, así 
como una gran porción de la bóveda palatina, 
en la que se-advierie una hendidura longitu
dinal que se dirije hácia el lado izquierdo y 

está limitada lateralmente por bordes desi
guales cubiertos de pezoncilios carnosos da 
color rosa pálido, diseminados sobre un fon
do descolorido, que dá al lodo cierto aspecto 
coocriforme. Los dientes incisivos están movi
bles y el hueso en que se hallan implantados 
está necrosado y movido como los dientes, 
lirailandose perfectamente el mal al llegar á 
los dientes caninos.

Mr. Bouchut ha considerado esta afección 
como una manifestación escrofulosa, y lo há 
tratado con el arseniato de sosa y las inyec
ciones de agua de alquitrán, hechas con el 
irrigador. Estas inyecciones han sido practi
cadas cuatro veces al dia: el arseniato de sosa 
ha sido administrado á la dósis de 20 miligra
mos en cuatro veces durante las 24 horas. 
Bajo la influencia de este tratamiento, que dió 
energía á las funciones digestiva*, pareció 
estar mas aliviada la niña: sin embargo, la 
mejoría era lenta y ofreciendo el caso algunas 
dificultades en-su diagnóstico, Mr. Bouchut 
haquerido consultar con Mr. Ricord. El ilustre 
especialista, después de haber examinado coa 
detención á la enferma, la ha hecho objeto 
de una de esas lecciones, tanto más intere
santes cuantos más raras.

Despues de describir la lésion anatómica 
sometida á su apreciación, Mr. Ricord ha seña
lado la limitación del mal como una circuns
tancia favorable, siendo de esperar que la 
osteítis naso-palatina' que padece la enferma 
no avanzará en su desarrollo. Esta osteítis es 
muy común en los adultos siendo de 100 ve
ces, las 99 de naturaleza sifilítica: en los ni
ños es mas rara y mucho más dificil determi
nar con exectilud su naturaleza.

(Se continuará},

VARIEDADES.

Junta Municipal de Beneficencia de Madrid.

La plaza de cirujano numerario de la undécima 
seccin del tercer d;strilo de beneficencia munici
pal está vacante. Los cirujanos numerarios á 
quienes convenga, dirigirán sus solicitude.s por 
conducto del inspector de! Cuerpo facultativo en 
el término de ocho dias,á contar del en que se 
publique este anuncio en la La España Mewica.

Tambien está vacante la plaza de practicante 
de la casa de socorro del primer distrito, que se 
halla dotada con 3.000 r,s. y casa. Los que se 
encuentren legalmente autorizados para ejercer la 
cirugía menor, dirigirán sus solicitudes acompa
ñadas del título á esta junta y las remitirán á la 
inspección del Cuerpo facultativo (3afud, H, prin
cipal) en el término de ocho dias, á contar desde 
hoy.—Madrid 30 de octubre de 1862. El secretario 
José de la Carrera.
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Monte-pío Facultativo,

ANUNCIO DE ADMISION.

D. Mariano San Martin y Olaechea, profesor de 
cirugía residente en esta córte, desea ingresar en 
el Monte-pío facultativo.

Lo que se anuncia en cumplimiento de lo pre
venido en el art. 37 del reglamento, con el fin de 
que si algnn sócio tuviese que manifestar alguna 
circunstancia que convenga aaber. para, el caso» 
se sirva verificarlo reservadamente y por escrito á 
la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, 
número 14, cuarto principal.

Madrid 23 de octubre de 1852 —El secretario 
general, ÍM¿s Colodron.

COMUNICADOS.

Sr. Director de La España Médica.
Muy Sr. mió y mi estimado amigo: He de 

merecer de su bondad se sirva poner en las 
columnas del periódico de su direccioa La 
España Médica el adjunto comunicado en 
contestación á un escrito de D. Vicente Fer
nandez Luengos, insertó en el número 361 
de El Genio Quirúrgico, correspondiente al 
30 de setiembre último.

Con este motivo se repite de V. con la ma
yor consideración afectísimo seguro servidor 
Q.B.S.M.

Eulogio Bravo.
Madrid y octubre 42 de 1862.
Al leer el número 361 de El Genio Qui

rúrgico correspondiente al 30 de setiembre 
último, me ha sorprendido altamente un ar 
lículo firmado por don Vicente Fernandez 
Luengos, en el que, para el objeto que se pro- 
.pone, se permite frases que sobre inconve
nientes para el caso lastiman en alto grado 
la delicadeza de personas respetabilísimas, no 
temiendo para ello descender al cenagoso 
terreno de la calumnia.

No rae propongo segnirle en la senda que 
se ha trazado; solo si salirle al paso para que 
esplique de una manera esplícita y que no 
deje el menor asomo de inquietud ea el áni - 
mo de quien se considera ofendido, cuanto 
sepa respecto del particular á que rae con
creto.

Califico de grosera calumnia el querer 
persuadir á cuantos ignoren la historia de la 
Academia quirúrgica Matritense, que el caiw- 
bio que ha esperiraentado en su nombre y en 
su organización es debido ó una operacien 
mercantil, pues no otra cosa se desprenden 
del siguiente parr^h'. Compañeros'. Hay que gos, y acaso poco satisfactorias para sí, si 
esforzarse para formar el Centro quirúrgico; . se levantara de la huesa donde yace el repre-
pero antes jurad que no le espenderemos al 
mismo precio que se vendió la Academia 
quirúrgica Ma'tritense.

Cuál sea el efecto que semejantes frases 
pueda producir, desde lueg0‘se comprende; 

de indignación para los que ignorando ¡a bis- ' 
loria de la Academia desde su creación en 
1844 hasta el dia, pudieran creer en vista de 
las exageradas esciamacioaes del Sr. Luen
gos, que se les habla arrebatado un iaespug* 
nable baluarte donde cobijarse pudieran en 
épocas de turbulencia como ¡a que presume 
ver en la actualidad el Sr. Luengos; de lásti
ma y de desprecio para cuantos hemos se
guido de cerca todas ias vicisitudes y presen
ciado todas las peripecias que en su precaria 
existencia ha esperimentado la Academia. V 
si bien hay palabras cuya mejor contestación 
es'el..... silencio, cuando de ellas puede apa
recer lastimada la reputación de las personas, 
debe exigírse del que las profiere uua ma
nifestación franca del sentido ea que las em
plea. Habiendo tenido la honra de pertenecer 
á la junta directiva de la Academia en la 
época en que se verificó la modificación en su 
nombre y estatutos, debo por mi propia cuen
ta manifestar que nadie tuvo la osadía de 
acercarse á mí para proponerme la venia de 
lo que un tiempo fué propiedad de los ciru
janos; tal vez dependería del conocimiento 
que se tuviera de la entereza de mi carácter; 
reto al Sr. Luengos ó á cualquiera que mani
fieste cuanto en contrario sepa; tranquila está 
mi conciencia, y no seria difícildemoslrar en 
caso necesario mi oposición al cambio de 
nombre. Mas esto no hace al caso; lo que á 
mi rae interesa es hacer comprender al señor 
Luengos que no he sido el Judas de la 
Academia quirúrgica Matritense, y que ignoro 
completamente que al tornar el nombre de 
médico quirúrgica haya mediado siquiera un 
céntimo de real que justifique lo qué con 
tanta ligereza sienta en su escrito el señor 
Luengos.

De lodos modos le exijo la esplicacion de 
la palabra venta, ó por lo raenos que espresc 
la época ááque dicha venta se refiere.

Mientras no satisfaga esta deuda de ho
nor me permitirá que le diga que hubiera 
quedado perfecUmente redondeado el perío
do diciendo: no le espenderemos al mismo 
precio que vendimos la Academia quirúrgica 
Matritense. De este modo se sabría que el 
Sr. Fernandez Luengos y algunos, otros, ven
dieron, en el sentido metafórico de lapalabra, 
la piedra angular del edificio quinírgico; que 
con su carácter díscolo y su<mjras ambiciosas 
eclipsaron momeolâneatncnle la estrella po
lar de los cirujanos todos.

Cosas peregrinas podría oir el Sr. Luea> 

sentante de la primitiva Academia quirúrgi
ca Matritense, Sr. Alarcos, para darle las 
cuentas que pide; más ya que esto no sea po
sible, si tanto interés en ello tiene el señor 
Lu:mgos, procure ajustarías con su digno y 

celoso sucesor en la actualidad el Sr. Portilla; 
que, ó mucho me equivoco ó el gran déficit 
que apareciese estaría ea contra del que hoy 
quiere aparecer justificado. Yo de mí sé de- 
ciríe, que ma 1 puede exigir el cumplimien to 
de promesas quien primero faltó á ellas. Y 
si no dígarae el Sr. Luengos, si, como los 
demas fundadores, se propuso formar un 
cuerpo que diera por resultado ¿a importan
cia social y el bienestar de los profesores^ el 
haber desertado de este cuerpo hace tantos 
años prueba, ó qus no quería sostener este 
compromiso, ó que no necesitaba adquirir 
mayor importancia social, mejor posición; 
y aun así y todo, no quedaba relevado de cul
pa , puesto que el compromiso contraído no 
era personal,.era para la clase, y á ella falta
ba al retirarse, al abandonar una corporación 
que nacía á impulso? de las desfavorables cir
cunstancias ea que se encontraban los ciru
janos. Hoy que eMas se presentan aun más 
sombrías para un gran número de ellos, an
tes que confesar su culpa, ea vez de recono
cer su falla el Sr. Luengos, s.i atreve á íncre - 
par, llega su arrogancia hasta el punto de 
pedir cuenta á la -Academia de la protección 
que prometiera á los asociado?. ¿Qué con
testación puede esperar? No puedo ser otra 
que; puesto que tú te comprometiste á con
tribuir con tus luces y tus intereses para 
que, con fuerzas colectivas, adquiriese la ne
cesaria importancia para proteger y ampa
rar á los cirujanos en su azarosa vidd pro
fesional, y lejos de cumplir tu oferta, tú y 
otros^como tú, con vuestro diborcio tanto ha
béis debilitado mis fuerzas, de tal modo ha
béis cambiado mi existencia, que en la ac
tualidad no me es posible en manera alguna 
apoyar vuestras pretensiones.

Vea el Sr. Luengos á lo qu;di lugar su 
intempestivo exabrupto. ¡A cuán amargas 
reflexiones da margen su poco meditado es
crito! Si no temiera que este esceda los lími
tes regulares , espondria algunas S.. S. S. 
Q.B.S.M.

Eulogio Bravo Castañeda.

CRÓNICA.

Las obras del hospital General se prosiguen 
con grande ac tividad, siendo de esperar que una 
vez concluidas, el hôpital quede digno de la ca
pital de la monarquía servido por un personal muy 
digno y bajo la inspección' del entendido cale- 
drájico de la escuela, doctor Saoíbez Merino.

Las clínicas de la Facultad de Medicina han 
sufrido en su parte material .una importante re
forma, debida al interés con que bis señores Dru- 
men y Usera, corad directores efectivos é interi
nos, han atendido las más inmediatas y urjentes 
necesidades, utilizando con el.mayor acierto la con
signación pecuniaria acordada ^últimamente. El
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personal queha de atenderías en lo sucesivo, así 
en lo científico como en lo material, secundará 
sin duda los buenos deseos d« aquellos tres, aun
que fallo del porvenir á que de un modo bien en
tendido debiera ser llamado.

Las conferencias periodísticas pros iguen sus 
trabajos y discusiones para proponer á la supe
rioridad aquellas reformas razonables y fáciles de 
alca nzar sin gran oposición, haciendo progresiva y 
lo más rápida posible la marcha de adelanto que 
debe conducir al mejor y merecido porvenir de 
la clases médicas. Acordadas las proposiciones re
lativas al arreglo del servicio sanitario de los pue
blos, será firmado el viernes próximo el acuerdo 
que deba elevarse á la consideración del go
bierno.

La mayor parte de nuestros colegas han emi
tido ya pijrecer y advertido juiciosamente á sus 
respectivos lectores lo que les ha parecido opor
tuno sobre el manifiesto dcl Sr. Cuesta, llaman
do á juicio á la clase toda y proponiendo la cele
bración de un con greso. El Sr. Cuesta halla nnuy 
llano lo que todds nues’ros compañeros de la 
prensa juzgan muy duro de imponer; por nues
tra parte quisiéramos ver al Sr Cuesta más llano 
y menos duro para con la clase médica y la so
ciedad á la vez.

Para el mejor desempeiño dcl servicio médico- 
forense haciendole ordenado y uniforme sería con
veniente que aquellos de nuestros cinnpañerüs de 
partido en dende él servicio ha de variar mucho 
del de 'as grandes capitales, que encontraran di- 
ficuitadec en el cumplimiento de lo Dispuesto po- 
Real decreto de 13 de mayo, ó vieran que se in
terpretan sus artículos de un modo inconveniente 
por los juzgados respectivo.s, nos dirigieran las 
abservaciones que juzgasen oportunas. Toda vez 
que no hay reglamento que desenvuelva aquel 
Real decreto, en los muchos detalles que conoce 
todo el que tiene algunos' años desempeñando 
este difícil cargo, podríamos darlas publicidad y 
autorizados convenientemonte, como muchos nos 
han manifestado, reclamar on bien del servicio 
público la formación de Unas instrucciones que le 
hicieran en todos los juzgados ordenado y uni
forme.

La guerra que coc motivo de la cuestión de mé
dicos y cirujanos, se están haciendo El Siglo Mé~ 
cico y El Genio Quirúrgico, es cada vez más cru- 
ca y enconrda. El primero ha hecho circular una 
esposicion á S. M. pai a que, firmada por los médi
cos, haga frente á las pretensiones de los cirujanos, 
el segundo á su vez razona otra esposicion que 
estos han de elevar en contra de la primera. La 
cuestión, importante en estremo, merece ser tra
tada con alguna detención, como lo haremos en el 
inmediato número de nuestro periódico.

Recomendamos á nuestros lectores la atenta 
lectura del pro-ipeclo que sobre el Coaltar de Le- 
beuf repartimos con esto número, deseosos de 
que sea conocido un recurso terapéutico de gran 
importancia que más de una vez hemos tenido 
Ocasión de ensayar y de apreciar sus buenos ofec- 
fos, j\que esta llamado á estenderse en el campo 
de la terapéutica, distinguido por la sanción com
petente de los mejores prácticos que dében á Mr. 
remando;Le Benf, de Bayona, la preparación de
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este gran recurso, dificit de reemplazar en los ca 
sos en que se halla t^n indicado.

Estadística Durante el pasado mes de setiem
bre fueron admitidos en el hospital de Nuestra 
Señora del'Cármeh, destinado á lumbres incura
bles, 20 enfermes; fallecieron 8, salieron 13, y 
quedaron exislmtes 226.

En el de Jesús Nazareno, para mujeres incura
bles, se admitieron 9; fallecieron 5; salieron 5, y 
quedaron 217.

En la casa de dementes de Santa Isabel, en Le
ganés, fueron admitidos 4; salieron 6, y queda
ron 169.

En el h( spital de la Princesa fueren admitidos 
563; fallecieren 33, salieron 323, y quedaban 263, 

En el rea! colegio Refugio de Valencia queda
ron existentes les mismos 11 que había en el mes 
anterior. .

En el hospital del Rey en Toledo, para decré
pitos, impedidos y ciegos, fueron admitidos 6; 
fallecieron 4; saheron 5, y quedaron existen
tes 94.
■^ Instituto de vacunacicn. Bajo la dirección de 
los señores D. Juan Marsillach y Parera y don 
Adolfo Geli y Crehuet se ha establecido en Barce
lona el Instituto catalan de vacunación, que es
tará en correspondencia con el Jenneriano de 
Londres, para recibir opcrlunamenle, el genuino 
cow-pox, y se ocupará en vacunar á los niños y 
adultos sanos y robustos que lo soliciten, y en 
espender la vacuna fresca, inglesa y dei país á los 
precios siguientes; Vacuna del país, 2 cristales, 
12 rs.; id. inglesa, 2 cristales, 28 rs.,4 del país, 
22 rs.; 4 inglesa, B2 rs.; 4 puntas de marfil con 
vacuna del país, 10 rs.; id. inglesa, 20 rs. El im
porte de los pedidos se remitirá anticipadamente 
en libranzas sobre correos ó bien en sellos del 
fran queo, con uri sello más de cuatro cuartos por 
cada un cristal 6 cuatro puntas de marfil que se 
pidan á los directores del Instituto,

Se han hecho estensivas á la Argelia las dispo
siciones adoptadas en Francia' con respecto á 
las habitaciones insalubres;, y por lo tanto, debe
rán ser visitadas las de los musulmanes por una 
comisión del Consejo municipal.

En Veyrie, situado en el Jurafcadena de mon 
tañas que se desprende de los Alpes), se acaba de 
descubrir ua pozo perforado por mano de hombres, 
en cuyo fondo hay huesos de muchos animal es 
pertenecientes á especies que han desaparecido. 
Por allí parece que hay indicios de otros pozos 
análogos. Una montaña de fósiles ha descubierto 
en el polo' Norte M. Hall, que ha ido á esplorar- 
le en busca de los último campaneros de Franklin.

Acaba de descubrir el señor L. Faucaul la 
posibi lidad de medir aun en un espacio limitado, 
como un laboratorio, la viveza ó celeridad de 307 
millones de metros por segundo.

REGISTRO DE PARTIDOS.

Los que aspiren á la vacante de Lagartera, en la 
provincia de Toledo conviene tengan conocimien
to de que el licenciado en medicina y cirugía que 
la he venido desempeñando por algunos años, don 
Isidoro' Mateos y Cabrera, se halla fincado y esta
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blecido en dicho pueblo, donde continuará ejer
ciendo su profesión á partido abierto, contando 
con las simpatías de la mayor parte del vecindario. 
Ademas se halla establecido en el mismo pueblo 
su señor padre, profesor de cirugía, quienes en 
caso necesario podrían dar más pormenores.

VACANTES.

Haba (Badajoz). Médico-cirujano; su dotación 
2,200 rs., pagados por trimestres , del fondo do 
propios por la asistencia de los pobres, y además 
las igualas con los pudientes. Las solicitudes hasta 
el 18 de noviembre.

Belmonte de Tajo (Madrid). Médico-cirujano; 
su dotación 8,000 rs.: 2,000 del fondo municipal 
por la asistencia de los pobres, y los 6.000 por 
igualas con los vecino.s pudientes; además, los ho
norarios que devengue por la asistencia á partos, 
golpes de mano airada y enfermedades secretas 
serán satisfechos aparte. Las solicitudes hasta el 
2t de noviembre.

Casillas de Coria (Cácere.«). Médico cirujano, 
su dotación 1,500 rs., pagados semestrahnenle y 
de fondos municipales, por asistir á los pobres, y 
además las igualas con el resto del vecindario. Las 
solicitudes hasta el 20 de noviembre.

Cetina (Zaragoza). Médico-cirujano; su dota
ción 9,000 rs., pagados 400de fondos municipales,, 
por asistencia á pobres, y lo restante por igualas 
con los vecinos pudientes. Las solicitudes hasta 
el 25 de noviembre.

Saelices (Cuenca). Médico-cirujano; su dota
ción 2,000 r.s. por asistir á 86 pobres, pagados 
por trimestres y del fondo municipal, y además 
las igualas con el resto del vecindario. Las soli
citudes hasta el 6 de noviembre.

Puentedeva (Guipúzcoa). Médico-cirujano; su 
dotación 3,000 rs. por asistir á los pobres, y ade
más las igualas. Las solicitudes hasta el 6 de no
viembre.

Sartaguda (Navarra). Médico-cirujano; su 
dotación 8,000 rs., pagados del fondo municipal y 
por trimestres; tendrá casa gratis, libre de contri
bución y hay un ministrante^para la cirugía menor. 
Las solicitudes hasta el 12 de noviembre.

Valle de Erro (Navarra). Médico-cirujano; su 
dotación 12,000 rs., pagados por trimestres, casa 
y libre de.contribución. Las solicitudes hasta el 12 
de noviembre.

Mahora (Albacete) Médico-cirujano; su do
tación 2,000 rs., por asistir á los pobres y casos 
de oficio , pagados de fondos municipales*y casa: 
las igualas con el resto del vecindario ascenderán 
á 6,000' r.s. Las solicitudes hasta el 18 de no
viembre.
' Belvís de Monroy (Cáceres.) Médico-ciruja

no; su dotación 4,000 rs., y 300 r,s. para casa del 
presujiuesto municipal, y además las igualas con 
232 vecinos. Las solicitudes hasta el 22 de no-• 
viembre.

' Nombela (Toledo.) Médicos-cirujano; su do- 
, laeion 9,600 rs. , trimestralmente pagado.s da 
t fondos municipales. Las solicitudes hasta el 7 de 

i noviembre.
Villanueva de la Sagra (Toledo.) Médico ci

rujano; su dotación 8,000 rs. cobrados por igua
las trimestralmente entre los vecinos. Las solici
tudes hasta el 2 de noviembre.

Leza y un anejo (Búrgos.) Médico-cirujano; 
su dotación 9,000 rs. llagados por los ayunta- 
miejitû.s trimestralmente. Las solicitudes docu
mentadas basta el 13 de noviembre á D. Antonio 
Perez; vecino de dicho pueblo.

Méntrida (Toledo.) Médico-cirujano; su do
tación 9,000 rs. pagados mensualmehte del pre
supuesto municipal. Lts solicitudes hasta el fin 
del corriente mes.
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TRATADO R.AZONADO DE LA TUBERCU
LOSIS, por A. H. G. Guordin, vertida al castella
no por Jesús Varela de Montis y Recaman.

La notable frecuencia con que desgraciadamen
te se observan las afeccionen tuberculosas-, la 
elogiable constancia con que los médicos de todos 
los tiempos y países han estudiado y estudian estos 
males para dirigir contra ellos los benéficos recur
sos de la ciencia y los innumerables métodos y 
remedios que con mayor ó menor eonfianza se han 
proclamado hasta nuestros dias contra la tubercu
losis, y muy especialmente contra la tuberculosis 
pulmonar, hicieron concebir á M. Gourdin la im- 
poilante idea de reasumir en un pequeño volúmen 
todas las ideas emitidas por las más notables ce
lebridades médicas, sobre una enfemnedad que 
lastimosamente corta en lajmás florida edad la vi
da de una juventud, por lo común, de halagüeñas 
esperanzas. Triste es la cifra que en la estadística 
representa las víctimas inmoladas por tan terrible 
mal. Es un doloroso lament) que se oye con fre
cuencia en el seno de las familias y en la sociedad 
entera.

Cuando vi la obra de M. Gourdin reconocí toda 
su importancia, porque e! jóven médico, por estu
dioso que sea vacila con frecuencia entre la elec
ción de tanto remedio, de tantos planes con que 
se nos dice se cura la tuberculosis. Para bien ele
gir, para decidirse á obrar se necesita conocer 
todas las ideas, lodos los pensamientos emitidos 
sobre su terapéutica: solo así la elección puede ser 
la más prudente, la más acertada, lá que prometa 
mayores resultados. Hé aqui la razón de haber 
traducido la obrita que hoy presento al público, y 
la razón tambien porque la creo útil, importante 
y aun necesaria en medio del iaberinio terapéutico 
que hoy existe. .

La obra consta de un tomo de 400 páginas, que 
se hallará de venta al precio de 20 r.s. en Madrid 
en la librería de D. Cárlos Bailly-Bailiiere; en 
Santiago en la de D. Angel Calleja.

Amoya (Oreíise.) Médico-cirujano; su doli
eron 3,300 rs. por asistir á 240 familias pubres. 
Las soHciludes hasta al 20 d« noviembre.

Coles' (Orense.) Médico y cirujano; la dota
ción del primero 2,200 rs., la del segundo 2,000 
reales, ambos con la obligación de visitar á 920 
familias pobres. Las solicitudes ha.sta el 20 de no
viembre.

Torreiglesias y cuatro agregados y sus bar
rios (Segovia.) Médico; su dotación 6,000 reales 
pagados trimestralmente de fondos municipales 
por asistir á los pobres ycasos de oficio, y ade
más las igualas. Las soliciiude.s al señor goberna
dor de la provincia hasta al 7 de noviembre.

ViUaviciosa de Odon (Madrid.) Médico; su 
dotación 2,000 rs. del presupuesto municipal por 
ia asistencia de 30 pobres, y 8,000 rs. del resto 
del vecindario cobrados por el ayuntamiento por 
trimestres. En la misma villa está establecida la 
Escuela especial de ingenieros de montes, cuyos 
alumnos, como escluidos del reparto del ayunta- 
ndento, satisfarán al médico por su asistencia lo 
que con él estipulen, cuyo número es de más de 
50. Entiéndase que además iiay cirujano. Se ad
miten solicitudes hasta el 8 do noviembre.

Torrelavega (Santander.) Cirujano; para el 
.serviciode ocho pueblos de su comprensión den
tro dol rádio de media legua bajo la dirección dal 
mé lico que existe, escepto la villa y otro anejo á 
la misma, dotada con 6,300 r.s. pagados pOr se
mestres del fondo municipal. La residencia de 
este funcionario será en el de Campuzano.. Su 
obligación asistir á los partos, si fuere llamado, 
por la retribución de 20 rs.. y si es pobre ningu
na. Las enfermedades venéraas y golpes de mano 
airada, son de pago. Los pretendientes espresarán 
en la solicitud que dirijan al señor presid ente del 
ayuntamiento, la clase á que pertenezca, años de 
profesión y acompañandó certificación de los mé
ritos que hayan contraído. Lag solicitudes hasta 
el 17 de noviembre.

Cabañas de la Sagra (Toledo.) Cirujano; su 
dotación 5,300 rs., pagados por igualas 5,000 
reales, y los 300 restantes del presupuesto p»r 
asistir á los pobres y casa. Las solicitudes hasta 
el 15 de noviembre.

Parrillas (Toledo,) Cirujano; su dotación 
6,000 rs. y 300 para casa, pagados 4,3 00 reales 
por reparto vecinal entre los pudientes, trimes
tralmente pagado y cobrado por el ayuntamiento, 
y lo restante del piesupueslo municipal por asis
tir á 75 pobres. Las solicitudes hasta el 4 de no
viembre, siendo la duración del contrato por 4 
años.

Neila (Búrgos.) Cirujano; su dotación 1,000 
reales por asistir á los pobres, de fondos muniei- 
palos, y 6,000 rs. por igual s entre los pudientes 
y casa. Las solicitudes hasta el 16 de noviembre.

ANUNCIOS.

ALMACEN DE INSTRUMENTOS DE GIRÜJÍA, 
Iiragueros y objetos de goma elástica , de D. Hi
pólito Basabe, calle del Cármen, núm. 35, princi
pal, Madrid.

En este antiguo y acreditado establecimiento se 
acaba de recibir un considerable surtido bolsas 
portátiles, cajas de amputaciones, catarata, pu
pila artificial y fístula lagrimal, de disección, de 
lilotricia, de talla, de estirpaciones, de' ventosas y 
de aulópsia completas, indispensables para los 
módicos forenses ; y una variada al par que esco
gida coleceion de instrumentos sueltos para toda 
clase de operaciones, procedentes de las mejores 
y más acreditadas fábricas del eslranjero.

Tambien hay una buena colección de sendas y 
candelillas de todas ciases, irrigadores, lavativas 
comunes y de viije, bragueros de todos precios y 
tamaños, de primera calidad.

GURSO PÚBLIGO DE ENFERMEDADES DE 
LOS OJOS, por el Dr. D. Francisco Delgado, 
antiguo jefe de la clínica oftalmológica del Doctor 
Desmarres, en Paris.

Dará principio el día. 27 del corriente, de tres 
á cuatrq de la tarde, los lúnes, miércoles y 
viernes, en su clínica particular y especial, calle 

Amelia de Snsi B 'a^aando, núm. 50, principal..

TRATADO PRÁCTICO DE LaS ENFERME
DADES DE LOS OJOS, por T. Wharton-Jones, 
profesor de oftalmol 'gía de la universidad de Lón- 
dres. Traducido al francés de la 3.® edición inglesa 
corregida por su autor, y adicionado por M. E. 
Fouclier, profesor agregado de la facultad de me
dicina de París, cirujano de los hospitales etc. etc. 
Adorna.do con cuatro láminas grabadas é ilumina
das y 143 figuras intercaladas en ei testo. Vertida 
al castellano por D. Miguel Valdivielso, licenciado 
en la facultad de medicina, socio corresponsal de 
la Academia de ciencias de Lisboa, y de mérito de 
ja de medicina matritense.

Inútil fuera querer demostrar aquí la utilidad de 
la obra, no hay nadie que no la reconozca ; baste 
saber que la ciencia del oftalmóscopo (cosa nueva 
entre nosotros) está tratada con la mayor senci
llez, por manera que se comprende con facilidad. 
Todos cuantos elogios pudiéramos hacer están 
esplicados con decir que ha merecido ser traduci
da al francés por dos vece.s, así .que con las adicio
nes intercaladas en el testo de las obras, es tan 
completa que nada deja que deseár; por cuya ra
zón creemos que esto solo baste para la recomen
dación..

La obra constará de, unas 800 .páginas próxima- 
nente, en 8.® prolongado, publicadas por cuader
nos de 200, con una lámina iluminada. Gada cua
derno costará 10 rs. adelantados, á los que se sus
criban antes del dia 1.’ de noviembre, desde cuya 
época en adelante serán 12 y medio cada uno, 
igualmente adelantados. En Ultramar á 20 rs. cada 
cuaderno.

Puntos de suscrieion.—En Madrid, calle de La
vapies, núm. 12, principal.—Librería de Moro, 
Puerta del Sol; D. Leocadio Lopaz, calle del Gár- 
men; yj Bailly-Bailiiere, plaza del Príncipe D. Al
fonso.

Toda la correspondencia se dirigirá á D. Miguel 
Baldivielso, calle de Lavapies, núm. 12, cuarto 
principal.

ENCICLOPEDIA DE CIENCIAS MÉDICAS*

CLINICA MEDICA
DEL HOTEL-DIEU DE PARIS,

pop A. Tpo«isisi«a8i,
Catedrático de clinica médica de la Facattad de Medicina de 

Paris; médico del Ho’el-üieu; miembro de la Academia Im
perial de Medicina; comendador de la Légion de Honor; graa 
oflcial de la órden del Leon y del So!, de Persia, ex-repre- 
seataiile del pueblo en la Asamblc«a nacional, ete., etc.

VERTIDA AL CASTELLANO

pol» 9>. Sil. Sánchez y ISuhio, 
Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad 

de Medicina de Madrid.
Traducción eselusiva, con arregle al tratado 

de propiedad literaria entre España y Francia.
Se han repartido ochocientas páginas del to

mo 2.® y último lomo, que constará de unas mil.
Las 800 páginas ya impresas se remitirán á 

vuelta de correo al suscritor que abone 46 reales 
vellón, importe de todo el tomo.

El resto de la impresión se sigue con toda acti
vidad, y aparecerá per cuadernos de 200 páginas 
próximamente, ó sea en dos entregas.

La obra quedará terminada á la mayor bre
vedad.

Se suscribe en Madrid en' la administración, 
calle de la Union, núm. 1, tercero izquierda, y en 
la librería de Bailly-Baillière.

Las letras, libranzas ó cartasórdenes dirigidas 
á la administración, se extenderán á favor de don 
Eduardo Sánchez y Rubio.

El primer torno, encuadernado á la rústica, so 
sigue váxidiendo á 46 reales.

OBRAS PUBLICADAS.
HBÎÎiftËjV'Ë TiilR^PSlïITiiCA ó 

Aplicación de los loedios de la higiene al trata
miento de has enfermedades, por M. Ribes (de 
SíontpeUier) traducida, anotada y adicionada por 
D. Pedro Espina, médico numerario del Hospital 
General de AÍadrid.—Un tomo de 784 pág. 44 rs*

S>e Sas metarnóx^fosiis «Idasíá- 
lU. Investigaciones acedía de las enfermedade.s que 
la sífilis puede simular y acerca de la sífilis en es
tado latente, por Próspero Yvaren. Obra precedida 
del Informe que motivó en la Academia Imperial 
de Medicina, y traducida, an »'ia la y adicionada 
por D. José Ametller.—Un tomo do 560 pág. 36 rs.

'ÿvatado de «guímiea palológ^ica.
Aplicada á la medicina práctica, por Alf. Becque
rel y ?Í. Rodier, traducido por D. Teodoro Ya
ñez y Font, doctor en medicina y círujía, ayu
dante de medicina legal y de toxicología. — Un 
torno de 592 páginas, 36 rs.

Üistoeia médica de la ^uceea 
de Africa, por D. Antonio Población y Fernandez^ 
segundo ayudante de! Guerpo de Sanidad mili
tar, etc. Ün tomo de 360 páginas i2 rs.

I^a campaua de iSlavniecos. 
Memorias de un Médico militar, por D. Nicasio 
Landa. —Un tomo de 296 pág. 20 rs.

Véridense estas obras en Madrid en la adminis
tración, Üuion. 1, tercero izquierda, y en la libra
ría de Bailly-Baillière.

Por todo lo no firmada, el secretario de la Redaecion,
Manuel L. Zambrino.

EpÍtqr"ríÉspoÑ^blÉ , D. PABLo TeON Y LUQUE 
Madrid: imp. de Manuel Alvarez , Espada 6.
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